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Catastro 

En esta SecdÚQ se irán reuniendo todos los ÚAtm des carácter morfológico, 
topográfico y toponímico de las cuevas de VentíEuek. 

Los colaboradores deberán enviar a la dirección del Boletín, para cada 
cueva, datas exactos de ubicación y un plano de levantamiento planimétrico 
y altimótrico elaborado como mínimo con k ayuda de cinta métrica, brujíala y 
cimómetro. 

Las cuevas serán numeradas iadependientemeote para cada Estado o Te¬ 
rritorio* según orden fonológico de publicación en este Boletín, y serán identi¬ 
ficadas en base a la siguiente clave; 


Am. 

~ 

Territorio Federal Amazonas 

An. 

— 

Estado Anzoátogui 

Ap. 

= 

Estado Apure 

Ai* 


Estado Atagua 

Ba. 

— 

Estado Barman 

Bo. 

= 

Estado Bolívar 

Ca. 

~ 

Estado Carabobo 

Cp. 

— 

Estado Cojedes 

DA. 


Territorio Federal Delta Amatmo 

DF. 

:= 

Distrito Federal 

Fa. 

= 

Estado Falcón 

Gu. 

= 

Estado Guárico 

La. 

= 

Estado Lira 

Me. 

“ 

Estado Méridfl 

Mi. 

= 

Estado Miranda 

Ma 

“ 

Estado Monagos 

NE. 

— 

Estado Nueva Esparta 

Fo. 

— 

Estado Portuguesa 

Su. 

re 

LstacJo SuCíe 

Ta. 


Estado Táchira 

Ti. 


Estado Trujillo 

Ya* ' 


Estado Yarocuy 

Zu. 


Estado ZuEa 


Los colaboradores serán responsables de la exactitud de los datos suminis¬ 
trados y el material enviado* para su publicación, quedará en propiedad de la 
Saciedad, 


Todos los artículos de este Boletín aparecen resumidos en la revista S pele ah * 
gfeat Abstraéis, de k Unión Internacional de Espeleología, 

Los artículos de carácter biológico aparecen en el Biosdenees Information 
Servios af Bioíogieaí Abstraéis. 

Los artículos de carácter geológico aparecen condensador en Bsbliograpby 
mi Index of Geology, publicado por k Geológica! Sodety of America y pro¬ 
ducido por la American Geológica! Instituto. 

Los artículos de carácter arqueológico aparecen resumidos en la revista 
Abstraéis in Anthropology, del Departamento de Antropología del City College 
de New York. 
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F DIT O Rí AL 

Sin Jugar a Judas que h investigación cspclcológica tiende a consagrarse 
e institucionalizarse en Venezuela, y no es menos cierto, aunque con ello peque¬ 
mos de inmodestos, que nuestra Sociedad Venezolana de Espeleología es la base 
fundamental de ello. 

La calidad y superación cada vez mayor de sus miembros, eJ rigor científico 
que se trata, de imprimir & todos sus trabajos e investigaciones reflejados en 
nuestras ya acreditadas publicaciones, son pruebas fehacientes de ello. 

El decidido apoyo de la Dirección de Fronteras y Ministerio de la Defensa 
a nuestras recientes expediciones al Alto Guas&te, Estado Zulia, son pruebas 
palpables del interés y seriedad impreso a la espeleología nacional por la S-Y.E. 
E[ respaldo a nucsttaj publicaciones por parte de la Universidad Geni ral y Co- 
nitit* la colaboración de! Instituto Nacional de Hipódromos, Banco Hipotecario 
dril. Centro C, A., y los trabajos en conjunto a ser iniciados en breve con la Di¬ 
rección General de Recursos Hidráulica del Ministerio de Obras Públicas, División 
de Hidrogeología del Ministerio de Minas c Hidrocarburos, e Instituto Nacional 
de Higiene, son logros evidentemente alcanzados en base a la seriedad a que ha¬ 
cemos referencia. 

A pesar de seguir adoleciendo de un sinnúmero de vitales cosas, entre las 
cuales cabe destacar un razonable presupuesto para investigación, exploración 
y norma! funcionamiento, es evidente que el estimulo y la confianza brindados 
por las entidades mencionadas unido aí prestigio y reconocimiento alcanzados en 
el eslerior nos hace prever un futuro mejor. 

El esfuerzo, mística, y disciplina de trabajo, común denominador a Jos miem¬ 
bros de la Sociedad Venezolana de Espeleología a través de más de veinte largos 
años empieza a dar su fruto, y sinceramente nos sentimos orgullosos del hecho. 

Jijan A. Troncho¡ srr 

Presidíate 


Bp¡. Sor. Ven. Bspti 4(1):5-13 
AbríJ, 1973 


ESPELEOLOGIA FJSTCA 

CUEVA EN CUARCITAS EN EL CHRRO AUTANA, 
TERRITORIO FEDERAL AMAZONAS 

Por Pablo Colvec 

RESUMEN 

Se describe la morfología de una cueva de 39í mriios de longitud íicsarrollada a cx- 
pensas de ctiarcJti-s. Las becas de entrada se ¿bren en un acantilado de S0t> meífes de 
desnivel y a 1^0 luetíúS por debí jo de k cima del térro. Ln ímj m-nctrc cuarcítica jreíteflece 
a la Formación Roraima, deE Precáiübrico Medio - A partir de interpreíÁCÍDi;C3 £2t?nu-;rfní j- 
ijiüis Se deduce <]ue \a. cticva se formó tn el Procámbricc., por lo cual actLisimente es la 
CuC^a conocida mis antigua del mundo. 


INTRODUCCION 

Las primeras noticias sobre la existencia de una cueva que atraviesa el ceim 
Autana de Jado a Jado, se remonta a varios años* cuando en vuelos realizados en 
esta parte noioccident&l del Territorio Federal Amponas (TFA), al sur de 
Venezuela, varios pilotos reportan este fenómeno 7 añaden que se podían obser¬ 
var grandes pefmglifns y una mesa de sacrificios. 

Gran parte del interés espeleológico en Ja cueva dej cerro Autana, estriba 
en que esta envidad de grandes dimensiones se encuentra encavada en cuarcitas, 
y esto es un Fenómeno extremadamente raro en el mundo entero. Una revisión 
sobre la problemática de los fenómenos 1 'cársicos ' 1 en rocas si Uceas es presentado 
por Hbdces (L9Ó9). 

Por otro lado, la Guayana venezolana parece ser cxEcpdonalmente pródiga 
en fenómenos 1 'cársicos" 7 pseudocársicus eu rocas .silíceas. Lapfer (I9M5) des¬ 
cribe una cueva de 190 metros do longitud en el área de Gurí, Estado Bolívar, 
Formada en cuarcitas ferruginosas do la Formación Imataca, del Precámbrico 
Inferior. 

Loa geóJugos A. Scnwarck y A, Menénd ez, de Ja Universidad Central do 
Venezuela, en comunicación personal a F. Urbanj, mencionan haber observado 
características cársicas en rocas siJíom deJ Estado Bolívar. El primero de eJios 
menciona im sistema de cuevas en cuarcitas ferruginosas del cerro Bolívar* 
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mientras que el segundo menciona haber visto depresiones de tipo "cársico" 
en las areniscas de la Formación Rnraímft en Ja Meseta de Guatquinima. 

Vhitz al. (1966) describe estructuras cársicas en pequeña escala en la 
zona de Canaima. 

En septiembre de 1971, la Comisión para el Desarrollo del Sur (CODFSUR), 
de] Ministerio de Obras Públicas, organizó vuelos de reconocimiento al cerro 
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Antano, con el objetivo de ubicar y ver qué había de cierto en lo que se decía 
de la cueva de este cetro. Este estudio aéreo determiné la gran importancia que 
revestía, desde eJ punto de vista geológico, el realizar un estudio semi detallado 
de Ta columna eslratigrafica dd cerro, asi como Eutentar determinar la génesis 
y factores que influyeron en la formación de esta cueva. 

El cerro Autana esta localizado en el Territorio Federal Amazonas (Fig. 1 ), 
y en Jas siguientes coordenadas: longitud 67° 26' W; latitud 4^ N, 

El cerro tiene una elevación de aproximadamente 1,4[>Í) m sobre el nivel 
de! mar, con paredes verticales de unos 800 m de desnivel. La cueva se abre 
en estos acantilados a 150 m por debajo de la tima de la montaña. 

El acceso a la ama del cerro Antena se hace con helicóptero. El descenso 
a las cuevas se logró a través de una grieta utilizando equipos y métodos de 
escalada técnica, llegando finalmente a Ja boca oeste (Fig. 2 ) r Por supuesto^ se 

CUEVA DEL CERRO AUTANA 
T.F.A l 




descarta definitivamente la posibilidad de que grupos indígenas hayan alcanzado 
jamás esta coeva, y lo que se creía era una mesa de sacrificios^ no es más que 
un gran bloque derrumbado de la bóveda. 
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CONSIDERACION ES GEOLOGICAS 

El cerro Autam es un cerro del tipo llama Jo "tepuy ,J 5 constituido por rocas 
de h Fonnación Rora-ima, de Fdad Frecimbrico Inferior a Medio. Algunos 
autores han considerado a la Formación Rotaima como depositada uniformemente 
sobre el basamento cristalino de lodo el norte-noreste de Sudamórica. 

CoLVj-:r (1971 y 1972) considera que esta Formación en el TFA es de 
origen continental, y depositado en cubetas separadas entre sí. De ser cierta esta 
idea* se podría asegurar Asimismo que la sedimentación no habría ocurrido al 
mismo tiempo en cada cubeta, sino en períodos distintos y con duración variable 
en cada caso. 

El cerro Autana consta de dos partes bien definidas, que denominaremos 
"Monolito Norte" y "Resto Sur" (ver Fig. 3). 


DOMO^-j 



>'!£. Vista deí ierro Autoría. desde d oeste. EJ eSmipado norte tiene un desnivel de 
aproxijiudarnentc 35 Ü ir-etros. Nótense las diferencias entre el '"MonoJitú Norte 7 

y el "ReStn Sur" 


Münalftv Norte 

Fsta parte del cerro tiene una crina de forma elipsoidal de 30ü a 400 m 
de largo y más de 130 m de ancho. Casi en el centro de la cima se presenta 
un pequeño '‘domo”. La estratigrafía de esta parte dd cerro es bastante uniforme, 
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en el “domo 17 afloran areniscas arcósicas, mientras que abajo, estratigráficamente 
afloran areniscas y cuarcitas con características variables, de compactas a poco 
compactas, y de colores blancos a rojos. Los estratos buzan ocrea de al sur, 
que contrasta con los altos buzamientos (50 a aproximadamente) del cerro Sipapo. 
Se observaron mochas diaclasas abiertas de gran longitud y profundidad. 

Las cuevas se localizan en el extremo norte del “Monolito Norte 17 , en un 
grueso paquete de cuarcitas rojas, 

Reiít? Sur 

lia jo este nombre se agrupan los afloramientos de la parte sur del cerro 
(Fig. 3). El “Monolito Norte” está separado del "Resto Sur” por una falla. 
Los buzamientos aquí son de 10 a 15° al sur. 

OONSIDERACIONES TECTONICAS 

En la Fig. 1 se muestra que el cerro Autana está rodeado por fallai, haciendo 
sugerir que la zona, de este cerro ha permanecido estable, Jo cual se nota por 
sus buzamientos de -+= 5°, mientras que toda la zona de afloramientos de la 
Formación Ruraima que rodea al cerro Autana, tomo son los cerros del Sipapo, 
han sido sometidos- a un fectonismo más pronunciado. 

Según datos geocrooológicos (Cqlvee, 1971), se postula que ks rocas de 
la Formación Roraima en esta zona fueron sujetas a dos períodos orogenicos, 
a saber: 1.590 y 1.230 millones de años. 


LA CUEVA DEL CEREO AUTANA 

El croquis de la cueva se presenta en la Fig. 2, en la cual se ven las carac¬ 
terísticas de desarrollo de la misma. La cueva se abre en un potente paquete 
de estratos de cuarcitas rojas, muy masivas, duras y compactas. Todas las galerías 
se desarrollan a expensas del mismo paquete de rocas. 

Las galerías tienen secciones circulares y elípticas* con paredes y techos 
bastante lisos, Algunas paredes presentan ’Scallops" incipientes que son marcas 
de erosión fluvial direccional. El piso de algunas galerías (N* 2 en la Fig, 2) es 
enteramente rocoso; y con algunos cantos rodados redondeados en dichas pisdtí > 
pero sólo asociados a pequeñas rupturas de la pendiente, 

La longitud de todas las galerías es de unos 395 m n a pesar de que tn el 
punto 5 (Fíg. 2) hay posibilidades de que las galerías continúen y comuniquen 
con otras bocas localizadas en el exterior por el reconocimiento aéreo (FIgs. 4 y 5). 






1970, 5QC. VENEZOLANA FOPEL. 4|lj 



Fig_ Vista de la boca principal de la coeva., flanco este irleI cerro AutaiLn. La. altura 
de La bG^eda de la btx:a principal es Je ■- metros. Obsérvele también C&mo la cueva 

atraviesa d cerro de Jado a lado 
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En el Punto 1 (Fig. 2) se encuentra lo que los exploradme* denominaron 
ti Gran Domo (Fig r 6) n que es un gran salón coa techo en forma de cúpula 
o domo, tiene unos 40 m de altura, y en d piso so acumulan una gran cantidad 
de bloque* que se han ido derrumbando de] techo. En d Punto 3 .se encuentra 
otro pequeño domo. Estos domos se han formado- por derrumbes conLinuos dd 



Fí£. fr. "Gran Dünm ,? deE interiur de la i’Lievrt. Foto; Cltíultí Bre^cr 
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techo; Ta mayor parte del material derrumbado fue erosionado y sacado Je lo 
que hoy en día queda de la cueva. El material suelto que se observa en Ja 
actualidad debió haberse desprendido posteriormente aT abandono de las aguas 
Je la cueva. 

Las galerías que se conservan, indican un cavernamiento de tipo laberíntico, 
siguiendo dos direcciones básicas. La caverna original pudo haber sido inmen¬ 
samente mis expensa de Jo que se puede observar boy en día. 

Quizás lo más difícil 7 a la vez más importante de explicar, es por qué las 
cuevas se localizan precisamente en uno de Jos paquetes do rocas más duras 
7 macizas deí cerro, como son Jas cuarcitas rojas. 

Se cree que originalmente el agua pudo percolar a través de los planos de 
debilidad de Ja roca, es decir, diadasas y estratificación, y en especial en Jas 
líneas de intersección de ambos píanos. En esta etapa li solución química do las 
cuarcitas pudo haber sido el factor primordial. 

Posteriormente, la solución química quizás pasó íl un segundo plano, mienttas 
que el factor preponderante de! ensanchamiento de cavidades pudo ser k erosión 
producida por el torrente subterráneo, y eT efecto abrasivo de los sedimentos 
acarreados, tomo lo ponen de manifiesto Jos cantos roja Jos redondeados de 
algunas galerías. 

El orgen Je los grandes salones por derrumbamiento de las bóvedas 7 a se 
ha discutido anteriormente. 


CONCLUSIONES 

Esta cueva ha mostrado ser de gran interés geológico y esjieleológico, entre 
otros, por los siguientes motivos 1 . 

1 ) Esta, es la única cueva conocida en el mundo que, a pesar de sus grandes 
dimensiones, se encuentra formada enteramente en cuarcitas, 

2) Por un análisis geotriorfalógico de la zona T se deduce que el corro 
Autana ha permanecido con sus características actuales desde la era 
Precámbrica, es decir, que la cueva también se formó en d Precámbrico- 
Este hecho hace que ía cueva del cerro Autana sea la más antigua 
que se conoce (Colvee, 1971 y 1972). 

AGRADEC1M1EN J 'OS 

El autor agradece al doctor Charles Brewer-Cabías el haber facilitado 
algunas de las ilustraciones que acompañan este trabajo, y por Tas productivas 
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ABSTRACT 

0:i this wo Jcstr.bc a 395 metecs lcn^ awc de^oEoped ¡o q-uartoitcs. 'l'fic en- 

tinttfts are iri a ¿J00 Ult-rcfS cJ¡ft h and lí^atcd 1^0 mebeis belo^v Ük Suimmt of the impontarn. 
The quartzite bcdrock beluíi^s to tl»e Roiaima Foííriarron of Middte Preoimhrian a¡*p. 
Piom j geoiuQífiholo^ica l analysia it w; concEuded that thc nave iv : is fornwd dufíii£ 
Prcrambrian a^c, so thit is che oldest cave kflüwn in the world- 
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CARSOS DE VENEZUELA, PARTE 2: CALIZAS 
METAMOREICAS DE LA CORDILLERA 
DE LA COSTA 

Por Franco Urbani 


resumen 


Se presenta unu visión geLtCr-fií tic la distribución de mcraruórficis en la Cor¬ 

dillera de la Cenata, describiendo las características cársicas en eElílü conocida?. 

La morfología cíiííca más típica ±¡un les "peñones" o acantiladog y las elevaciones de 
tipo "-melote", dennmÍNídos lowlmenre "morros". Las cuems Son muy frecuentes y 50 
encuentran prácticür^nre en todos lus grandes afloramientos de calidas. 

íja *nna de Salmerón, Cílptfyrt y Eírorign, por ser el área con más abundancia de Cd- 
lir-as L agnado a la fizan precipitación y mi v^fcación selvática, hace guc sea Ea zona más 
pjnmflhsdora para futufcis explorad one^ espelÉfllógkas do toda la Cordillera di h Costa. 

INTRODUCCION 

En Ja primen patte de esta serie de artículos se Erató brevemente sobre 
Jas zonas cársicas desarrolladas a expensas de las calizas sin metatnorfiaíir en 
la Serranía del Interior del Oriente de Venezuela (Urbani, 1971). La presente 
fiarte del estudio se refiero a h faja de ro caí metamórficas de edades Jurásico 
a Creticeo que constituyen la Cordillera de la Gusta, lin la Fi g- 1 se presenta 
un mapa de ubicación, en el que se muestta la distribución de las tocas mera- 
múrficas en la Cordillera de h Costa. 

F1 objetivo de este trabajo es presentar una visión de la distribución de 
calizas iüetatnórficas en 1¿ Cordillera Je Ja Cnsta> describir las formas cársicas 
en ellas encontradas, y presentar una perspectiva de los znnjiS mis propicias para 
realizar productivas exploraciones espekülógicas. 
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GEOLOGIA Y OTÍStRIPUON DE LAS ZONAS CARSICAS 

Hasta el presente, se han localizado zonas cársicas en los lugares a des¬ 
cribirse a continuación: 
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PENÍNSULA Di- PARIA 

Esta región no ha sido estudiada cspeleológk&mente., aunque en tila afloran 
gruesos espesores de calizas, estudiadas geológicamente por profesores y estu¬ 
diantes del Departamento de Geología de la Universidad Central de Venezuela. 
La geología de la región ha sido sumarrzada por Gonzáj.jíí nv. Juana, 
Muñoz & Víünai.i (L972). Las principales unidades calcáreas de la Penín¬ 
sula de Paria son; 

Miembro de Caliza de La Horqarfa 

Esec miembro pertenece a la Formación Maturo, de posible Edad TKásico- 
Jurásico. Aflora en el curso medio del rio La Horqueta y en otros ríos y 
quebradas paralelas. Este miembro ha sido seguido en una longitud aproximada 
de í 2 km, desde la fila Parasol, al sur de la Ensenada Cuchara, hasta muy 
cerca de Ta Qda. El Mango. La caliza es doTomítka, de color gris, densa, 
recristalizada y con un espesor bastante constante de unos 50 metros. Un análisis 
realizado en una muestra de esta 1 'caliza" por difracción de rayos X* demostró 
e^iar constituida por un 100% de dolomita. 

Miembro dt Coliza de Yaga.araparo 

Este miembro también pertenece a la Formación Manirá* y aflora en el 
flanco sur del vahe deí rio Yaguaraparo, y la sección tipo está en la Qda. Piedra 
Blanca, afluente del río Yagu&raparo, situado en el caserío Horqueta de San 
Agustín, Distrito Cajigal. La caliza es maciza, gris azulosa* muy recrístalizada, 
so presenta en capas individuales de 20 «n a 1 ni que se agrupan cq gruesos 
paquetes. Se ha localizado desde el enserio Man acal hasta el caserío Mata Chivo. 
PJ espesor es variable. 

Al zemhfy Pótao de la Formación Cariaquiio 

La edad de esta unkLad es Cretáceo Inferior (Neocomiense-Barremiense). 
Está compuesto casi exclusivamente de calizas, con algunas intercalaciones de 
esquistos y filitas cuarzo-micáceas. En Paria Oriental este miembro está definido 
por la asociación de calizas y yeso. El máximo espesor de calizas está en la 
región de los ríos Yaguara y Catalana, con más de 300 m. Las calizas están 
constituida, en su mayoría, por calcita y dolomita, son dura?, compactas y a 
veces esquistosas* 

Fonnas cársicas 

En la Península de Paria, los geólogos que k han estudiado, entre ellos 
Fuuuíiüa y comunicación personal), han visto varias cuevas en las 
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calizas allí expuestas, en especial en el Miembro Patio. En las cercanías de 
Puerto de Hierro por mucho tiempo se explotaban canteras de calizas, en 
donde había varias cuevas. En la isla El Palo, ubicada en el Golfo de Paria, 
también aflora el Miembro Patio, en donde se señala la existencia de varias 
pequeñas cuevas y abrigos que son utilizados como refugios. 

En cuanto a formas de disolución superficial, los llpiaees son frecuentes, 
pero de pequeñas dimensiones, en pocos casos se llega a tener lapfaces del 
tipo ''diente de perro", como los existentes en Cuba (NónI-z, Panos & 
Stelcx, 1968), 

Parí exploraciones espeleológicas en la Península de Paria es aconsejable 
estudiar Jos afloramientos del Miembro Fatao en la sección comprendida entre 
Ja Ensenada Fatan y Punta El Rincón. Para Ja localización exacta de estos 
lugares, así cotnu de otras calizas en Paria, véase Jos mapas geológicos que 
acompañan al trabajo de GüN£Ár r EZ de Juana, Mijnqz & Vicnali (1972). 

En Jos farallones de las costas de Paria, también so localizan pequeñas cuevas 
marinas formadas por la erosión mecánica del oleaje. Un buen ejemplo es 
mostrado por MütlcAka (1964: ll n foto F3), en un?, cueva localizada cerca 
de Punta Cacao, en la costa norte, y excavada en esquistos de la Fonri scíóít 
ToJetico. 

PENINSULA DE A RAYA 

Los estudios más completos y recientes de la geología de Ja Península 
de Araya son los de Schupert (L971 y 1972); él meMOOa que en esta región 
bt Formación C^rópano es la única que presenta cierta abundancia, de rocas 
calcáreas como mármoles y esquistos calcáreos. Schubert (1971: 13S2) o^en- 
don» que: ”fcarst structures were found in a few thick laycrs of maride 1-1 . 

De h región de Carúpano, SíFON'rts (1972) presenta un mapa muy 
detallado de Ja ubicación de las calizas de la Formación Tunapui, y éstas 
afloran principalmente en los cerros situados al sur de la carretera que vi 
entre los caseríos Canrhunchu, Eí Muco y San José de Areocuar. Los mayores 
afloramientos están en las sitios cié las canteras Avík y Bertunzini, y cu el 
río Chuane, En estos lugares se han reportado varias cuevas, pero sin mayor 
exactitud. 

ISLA DF MARGARITA 

La isla de Margarita está dividida en una parte oriental, El de mayor 
extensión, con una elevación máxima de 915 metros, y la. parte occidental 
de la isla, constituida por la Península de Macan ao, con un a elevación máxima 
de 765 metros. La. Fig, 2 muestra la ubicación de esta región, así como las 
curvas de precipitación media anuid. 
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P¿iiie orictttdi 

Bu esta. parte de la isla, Ja unidad que posee los mayores afloramientos 
de rocas calcáreas. es el Mármol de El Piache* del Grupo Los Robles. Esta 
unidad tiene su ''localidad tipo en el Cerro El Piadle, en donde alcanza ^00 m 
de espesor; además, hay buenos afloramientos en un escarpado situado al esto 
de Ja carretera Guatamare-La Asunción, con un espesor promedio de 40 a 50 m. 
La roca es un mármol de grano uniformemente fino y de tonalidades blanque¬ 
cí ñas, grises, verdosas, etc." (COMISION V1INEZOLANA ESTRATIGRAFIA 
TERMINOLOGIA, 1970: 234-235) . Estos mármoles tienen travos de dolomita. 
La Edad que se le asigna es Cretáceo Inferior. Los afloramientos de esta unidad 
son mas frecuentes en h zona de La Asuncióo-Forlamar (Eig. 4). En eJ cerro El 
Piadic y eu Ja cuesta de Guatainare a La Asunción, hasta e] presente se han locali’ 
zado diez cuevas, la mis conocida es la Cueva de El Piache, eu el cerro del mismo 
nombre, y su boca es visible desde la carretera de PorJamar a El Valle de! 
Espíritu Santo. Esta cueva es la de mayor desarrollo horizontal de las cuevas 
conocidas en la isla de Margarita, con aproximadamente 50 m de galerías. 

En el macizo de Guatamare (Fig. 4) se han localizado ocho cuevas, y a!JE 
se presentó un caso de bailante interés geológico y carsológico, y es que se 
cunstmyó un embalse sobre un lente de mármol muy cavernoso; posteriormente, 
en 1957, al tratar de llenar dicho embalse, este se vació totalmente y en forma 
violenta, a través de las cuevas existentes en el Fondo de la represa. Postc^ 
riormente se trató de acondicionarlo nuevamente, con intensas labores de inyec¬ 
ción de cemento a fin de tapar Jas cavidades, pero esto no dio resultado. Luego 
se demolió parte de h represa h se extrajo [a caliza^ y se volvió a construir la 
parte afectada dd dique (comunicación personal del geólogo F. }am, de la 
Creóle Petrol, Co., 1972). 

Otra. *oua en donde adora eJ Mármol de El Piache es en el sitio deno¬ 
minado Agua y Verde (Eig. 5), en donde se encuentra una. pequeña meseta 
soportada por el mármol. Aquí se han local ciado un par de pequeñas cavidades, 

Península de Aíiicanstv 

En esta región, los afloramieníoa de calidas son más pequeños que en la 
parte oriental de la isla y pertenecen en su mayoría al Grupo Juan Griego, 
y sólo algunos pocos afloramientos son deT Grupo Los Robles. La Fig. 6 
muestra Ja distribución de las calizas mctamórficas, las cuales se presentan en 
diversos lugares de Ja península, pero sus afloramientos más espectaculares se 
encuentran en el flanco norte. Su forma de aflorar varia desde prominentes 
' 'morras”, hasta capas de pocos centímetros de espesor. 



U&JCAClON DE LOS AFLORAMIENTOS OEL MARMOL DE EL PIACHE 
EN LA ZONA DE LA ASUNCION b PÜRLAMAH, EL WlLE - ECO. NUEVA ESPARTA 
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UBICACION DE LOS AFLORAMIENTOS DE CALIZAS EN LA PARTE NORTE 
DE LA PENINSULA DE MACANAO , EDO. NUEVA ESPARTA 
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121 doctor Max Furrei? (fr4e González; he Juana íje «/., L972: 65) 
menciona que, juzgando por la abundancia de tadiularios presentes en las cali¬ 
zas, las considera set] i mentadas en ambientes profundos; consiguientemente ks 
formas de "morro" no deben ser interpretadas romo indicativos de formaciones 
arrecí Tales. 

González M, (1970) estudió las calizas metamórfieis de Macanatx y en 
su trabajo presenta varias fotografías de cuevas y abrigos, localizados en la 
serie de '‘morros" que se ubican alineados aproximadamente paralelos a la 
carretera que va desde el caserío El Sato hacia los caseríos San Francisco y La 
Pared- En esta zona han comenzado a operar diversas canteras para Ja explo¬ 
tación de las calizas. 

PARÍE CENTRAL DP. LA CORDILLERA DE LA COSTA 

La parte central de k Cordillera de la Costa es una zona montañosa muy 
abrupta, con una elevación máxima de 2-765 ni. Las condiciones climáticas 
también son muy variables, a saber: la temperatura media anual varia de 12 
a 3'1°Q k precipitación media anual varia de 2 r 700 mm en la ’^ona de Guatopo 
y tan bajo como 4Q0 mm en las zonas costeras del litoral central. 

Casi todas las formaciones que afloran en esta parte de la Cordillera 
tienen algunos horizontes de calizas, con mis o menos desarrollo cársico, de lus 
cuales los mis importantes son las formaciones que se mencionan a continuación. 

tf&rmatfót? Brisas 

Esta. Formación aflora en una faja que va desde el Estado Yaracuy hasta 
el Estado Miranda, en Cabo Codera (Figs. 7 y tf) r Pn los alrededores de Caracas 
se ha descrito la Fase Zenda, constituida por calizas dolomíticas que afloran 
formando una franja al sur de Caracas. Su localidad tipo está en k carretera 
vi^ja a T.os Teques y se extiende hada eí este por k ¡¡ona de La Mariposa, 
Batuta, La Quairita, El Encantado, Peñón de Lira y FiTa de Matichcs (Fig. £). Es¬ 
tas rocas son macizas, muy recristftJizadas, de color grisáceo cuando son dolomítieas 
y algo azuladas cuando son calcíticas. Se cree son de origen biohermiro- 

La edad de esta unidad se pudo establecer por el hallazgo de fósiles en ks 
rocas que afloran dentro de la Cueva El Lidio (Mi, 24), y que resultaron ser 
del Jurásico Superior (Ukeani, 19694}), 

Hasta el presente, el único trabajo geológico que tlata en bastante detalle 
la problemática de Jas rocas calcáreas de esta unidad es el de Laijbscjník 
( 1955 ), en su estudio de] Area de Baruta. 
























DISTRIBUCION DE LOS AFLORAMIENTOS Q£ LA FASE ZENDA DÉ LA FORMACION LAS BRISA: 
EN EL SUR ÜE CARACAS , D.F. Y EDO. MIRANDA. 
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Hada d este de Caracas, las calleas de la Formación Las Brisas wguen 
apareciendo, 7 entre lis 2 onas en que aflora más conspicuamente es en h, 
Hacienda El Ba-tflismo (al norte de GuaLire), y a[ aoíte de Bironjío, cerca de 
La confluencia de la Qda Palacios con el río Curie-pe, en donde se localiEaú 
las cuevas Cm xtwt y Cajigal (Fig. 7). 

L'eríflfitión /tmímario 

Esta unidad está constituida por mármoles 7 aflora típicamente al norte de 
Antímano L r>n # w> (1951) y Smeth ('Lp52) describen y muestran la distri¬ 
bución de estas rocas bacía la 2 ona de L'l Junquito 7 los Tenues (Fig. 8 ). 

González L, (1972) considera que las calidas do la ¿una de Valencia 
también pertenecen a la Formación A ni imano. Lstas afloran en una franja E-W, 
que va desde el Cerro Las Guacamayas hastia el Murro de Valencia, en las 
cercanías de la fábrica de cemento. 


Flq.- 9 

DI5Tftí8UC!0N DE LAS CALIZAS DE LAS FORMACIONES ANTlMANQ V LAS 
MERCEDES, EN EL AREA DE LOS TEQUES, EDO. MIRANDA, 



Crti I7A5 ME TA V ZFF IC ílS í 
l A FCHMACIfrN ANTIMAhS 


CA..ZAZ ML TA kJCUFICAS DE 
LA f'ÜRTU-iar LAS MERCEDES, 


! W* c:m tifix: :T: w -3Eüi ü 'i l<! 1 
TC^ADO DÉ SMITm | iJE aj 
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DISTRIBUCION DE LAICALIZAS 
DE LA FORMACION LAS 
MERCEDES EN EL AREA 
DE CHARALLAVE,EDO-MrñANDA 



CAí-ZAS MFT^MOfcHC AS 


INF QnVlAt UN GEOLOGICA 
TONAOA 13"r í-HITH ÍI3S2! 

O I 2 3 Km. 


Foí'flítffírfH Lsíl Aífí'ftVd?tV 

Dentro del arca de afloramientos de esta unidad se han encontrado 
exLensas zunas compuestas de calizas. En especia] podemos mencionar !a 'Tase 
Los Colorados’ 1 , de Smith (19í> 2), que aflora en ía zona de Los Teques (Fig r 9) 
y terca de Chara llave (Fig. 10). 

Hacia e] este, en el área de Sdmerón-Capaya-Birongü, se observan extensas 
zonas do calizas (Fig. 7) que han sido consideradas por A su aje (1972) como 
de Ja. Formación Las Mercedes. En estas rocas es donde se encuentran las mayores 
manifestaciones cársicas del centro de Venesuda. La mineralogía de estas rocas 
es muy variable (Urrani, 1969-a: 4ia-420). 


Porffkwjófi ? 

Esta Formación contiene calizas, especialmente en d área de Villa de Cuta 
(Fig r ÍL) y en la zona de Güigüc (Fig. J2) r Estas calizas contienen Calcita 
detrital y exhiben estratificación gradada (Shagam, 1960). 


formación P¿tr¿cafü y 

Las calizas de esta unidad afloran típicamente en la zona de Paracotos, 
y también cerca de Ocumarc: de] Tuy, Estado Miranda, y haría el oeste, terca 
de Vi]la de Cura (Fig. 11). 
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. Fig.-I2 

UBICACION DE LOS 
AFLORAMIENTOS DE 
CALIZAS DE LA 
FORMACION TUCUTUNEMO 
AL SUR DE GÜIGÜE, 
EDO. CARABOBO 


CALIZAS ME TAMORF1CAS . 


INFORMACION GEOLOGICA 
TOMADA DE DXBURGH (i96€3 



2 


3Km. 


F&rmd.s í'Jr.íkas Salm e ron - Cap aya- Btrúfig o 

En la Fig, 7 se muestra la distribución dt calizas en esta zona, en donde 
se han formado altas elevaciones, produciéndose farallones y "morros' 1 de calizas 
muy prominentes. En esta zona se ubican muchas cueras de variables dimen¬ 
siones, entre ellas la segunda de Venezuela, que es la Cueva Alfredo Jahn, con 
4,292 ni de galerías medidas; también está la Cueva Cruxent (1.310 m) y ía 
Cueva Cajigal (1.0J3 m). las principales cuevas de esta zona están rororrídas 
por río* subterráneos permanentes. Esta Zona seguramente alberga otras grandes 
cavidades aún no exploradas; esto parece muy factible al ver la gran extensión 
■de las calizas. 

En esta área la vegetación es muy exuberante, del tipo de selvas calientes 
y húmedas. Debido íl la espesa cubierta de vegetación en la superficie, es difícil 
distinguir extensos lapiaces y sólo se observan gran cantidad de bloques de 
calizas mis u menos sueJtos. 
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En ios mapas a cítala 1:25000 de la zona* con curras de nivel cada 20 
metros, no .se observaron depicsioncs cársicas, aunque en el campo, y en especial 
en la zona de la Qda. Cambural h sí se observan pequeñas dolmuS- 

l s &rmtts cAr.ikdÁ de la zona d¿ Corareis 

La Fíg. muestra la ubicación geográfica de Jas zonas de afloramientos 


F¡g. 13. Espeteutemas de caldta, ara^unitn y ddumifca de la Cueva de Baruta (Mí. 11). 
El anchu de las fotografías, represento 5 cm_ 
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de la Fase Zonda, al sur de Caracas, indicando además la localílntción de las 
cuevas conocidas. 

Bn Jas afueras de Bamti se localiza la Coeva de Bar uta (Mi.ll), que ye 
descubrió durante las labores de explotación do uní cantera, y no poseía entradas 
naturales; sus paridos, techo y piso estaban cubiertos de cristales de calcita, 
aragtmito y dolomita (Fíg. 13). Desgraciadamente esta coeva fue destruida 
y saqueada. 

La ¿una de La Guairiti (hoy mejor conocida como El Cafetal), alberga 
muchas cuevas visitadas desde hace muchos anos, como son las Cuevas £[ Pío 
(Mi. 22), El ludio (Mi. 24), e Iglesitas, todas ellas con más de 100 metrus 
de longitud. 

En Los Naranjos (Fig. 9) se encuentran los mayores afloramientos de 
caliza^ aquí se Jocaliia la Cueva JUcardo Zuloaga (454 m), así como un pro¬ 
fundo cañón en las falúas excavado por el río Gira i re. En Peñón de Lfra 
existían varias simas con desniveles comprendidos entre 7ü y *9fi metros, hoy¬ 
en día han sido destruidas por la explotación de canteras. En esta área en la 
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superficie de las calizas se presentan muchos huecos pequeños de disolu¬ 
ción (Fig. t4) e internamente en Jas cuevas también se observan Interesables 
ejemplos ele disolución y erosión (Pigs. tí y l6) r 


Fig, 15. Formas He disolución en el interior de la oioia El Pm (Mi. 22) . Nótese 
también lieiu veta de Cuarzo que aobrt-ialt de 3a pared. EL iiru.-hí.i dt La tomi soo 2 metmíi 

Los gtatides afloramientos de calí isas en esta zona, se caracterizan por 
presentarse eti forma de ''morros" o H 'peñones'\ en el tope de los cuales casi 
siempre se presentan lapiaccs cubiertos por vegetación xerófíla* que contrasta 
con Jos bogues que Jos rodean. 

Otras zonas cársicas 

En los alrededores de Los Teques (Fig- 9) se conocen varias pequeñas 
cuevas, entre ellas la mis conocida es la de Guaicaipnro* ubicada en el Peñón 
de Sm Carniei* visible desde la carretera Los Teques-CarrizaL 

Al oeste de Qi&rallave (l’ig. K>) ± en los alrededores de La Magdalena 
y La Pedrera, se destacan las cuevas de Na Plácida (500 m) y la Sima deJ 
Diablo, AI sures!e de Ocurríate del Tuy en las calizas de la Formación Gua¬ 
neo se explotan varias canteras, y también existen varías simas del orden de 
los 70 m de désnivtf 
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Fi^. 16. Formas de erosión y di^uludún en la siiua final Jp Iíi a:ev H i F.1 Fío {i-íi. 22). 
Fl íindií> de liL toma Sun 2 metros 

En Ííis regiones Je YJÜ& de Cura, Hitado Aragya, 7 Giíigüe, Estado 
Caribobo, Ja poca información espeleológica conocida se presenta en las Eigs. 11 

y 12 - ’ ' 

En las calizas de la Formación Antímanü de! área de Yalenna, también 
se conocen muchas cuevas, entre eJJas las descritas por la SOCTFDAD VENEZO¬ 
LANA DE ESPELEOLOGIA (1972). 

RESI.'l .VADOS 

J ) Se presenta una revisión de las principales zonas en donde afloran 
m lizas metajnórfícas en Ja Cordillera de ía Costa, mencionando las caracte- 
TÍstitas cársicas en días conocidas. 

2 ) Las formas cársicas más típicas de la región son los farallones o acan¬ 
tilados de calizas, llamados loc&lmcnte "Peñones". En algunos casos se entilen * 
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trun verdaderas masa* aisladas formando elevaciones más o menos cónicas 
llamadas "morros 1 y muy parecidas a los "mogotes” de Puerto Rito y Cuba. 
ConiiKr, y Muxart (1970:45$), en su estudio de las regiones cársicas de ]as 
tonas tropicales Húmedas, concluyen q[ue cd estas cundídones climática^ Jas 
calitas son muy resistentes a la erosión mecánica* y por esta ratúd en las tonas 
tropicales son muy comunes las elevaciones dd tipo "morro" o "mogotes", Los 
cañones en calitas son raros, y los ejemplos mis típicos son los del río Guaire, 
cerca de Los Naranjos, listado Miranda (Figs. 17 y 18) y los de los ríos 
Salmerón y Curiepe, Estado Miranda. 


t'ig- 17. Can^n de] rí-n Guaine, T_íi& Nar&njnR, Estadn Miranda. ih'rtrt: C. Uuríún 
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3) Por un análisis de los mapas más detallados existentes de esta iona 
(escala liSüflOG, curvas cada 20 m), se deduce tjue la Expresión topográfica 
del eatso en esht región no es lo suficientemente pronunciada como para poder 
registrar a esa escaía características típicas enmu depresiones cársicas t sumide¬ 
ros, ote. Sin embargo, eu fotografías aéreas de la zona de Capaya sí se notau 
depresiones y sumidero^ por ejemplo, la entrada superior de la Cueva WaJter 
Ehipouy (Urbani, 1972), así como en los alrededores de la Cueva Alfredo 
Jahm 



Fig. 1S. Par-tc! ueste- ifcl Cílñón del rio (judire, Los Níinmjctf, T .n la parte 
superior derecha nótese la £ran hora de La cueva Los Carraos (i-fi. I'4) r 

Fütu: C, Baldón 
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4) Coo Ids datos actuales, se sabe que el gtado de disolución de las 
calidas en «ia zona trópicaJ ts tal, que siempre que se comedirán calizas so 
encuentran cuevas; coa esto se deduce que el potencial rapeleológíco de la 
Cordillera, de la Costa es muy amplío, y a pesar de Jo que se ha estudiado hasta 
la fecha, se ha cubierto muy poco. Sin lugar a dudas, la xegiód de Salmerúü- 
Capiya-Bs rengo es aun la más prometed ora para los espeleólogos de la zona 
central de Venezuela. 

5) Sí tratamos de colocar Iím tipos de tarso de la Cordiller^ de la Costa 
dentro de los esquemas de clasificación existentes, tendríamos que, según Núivi-z 
fí di. (E%&:13)* los cansos observados caerían dentro del "tipo de tarso Je 
montanas complejamente plegadas y falladas". Según Acevedo (1967) esta¬ 
ríamos en el "tipo Elevaciones Cársicas”, "Subtipo otras alturas cársicas". Nin¬ 
guno de las sistemas actuales de clasificación de tarsos de zonas tropicales se 
adapta bien a io observado en Venezuela. El autor tratara de llegar a una 
clasificación de los carsos venezolanos en otros artículos de esta serie, 

AB5TRACT 

A nevi'cw cf the distribution üf metajuoipbrc limestonc in the Yene* ud íin C;>ast Range 
is presented, and the kiir-SI fe¿itul'CS are Rcsmbed. 

The most tyfiicai karst mtírphoEu^y are the "jieñoncs" or difts, ¡ukI the '" lTlogntlp' , ' , 
type of devatiens looflíly Cfllled "morros 1 ", Cavíes are veiy frequent and rhey are fimntl In 
atrnúSt aíl the líif£;e limcstnne outciups. 

The halmcronrGapaya-Birün^o ares becíiuse cf itü abundanl limestooe outcmpF, minrh 
xain and a junóle oí vegetation, malees it the ttkisí ptíiiiriisífig for spcleoln^ical eiplo- 
ratiun* in the ^hole toant Ran^e. 
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Ar, 3 — Coeva de San Sebastián 

Esttid$; Aragua. Distrito: San Sebastián. 

Coard$ti&d&¡ geográfica: Long. 67^ 10' 39" W; Lat. ti9° 57' 32" N. 

Müpd remífttade: Hoja 6745-TN0, Dir. Cart. Nac., Escala 1:25.000, 

Cofa cntfítda- 420 metros s.n.m, 

Desdrmlla horizonf¿d: 125 metros. Desnivel: 33 metros. 

Lepatti&nretíío: 1\ Péte*, A r Garwacfcí, F, Serrano, 28-1-1973. 

Ltítttlízaeiáii descriptiva; En el peñón de cali ¿a que hay al norte del pueblo de 
Sao Sebastián, Para. llegar a ella, se .sigue Ja caTle, ton rumbo norte, que 
pasi fíente a la ¡gkss^ hasta llegar a una especie de pitea de cemento 
Je ta que sale, batía el NE^ un camino de tierra que después de 500 metros 
termina en un estacionamiento a 50 ínetros de la bota principal. 

I)?scrípii¿ti: Esta cueva fue la primera en Venezuela en ser habilitada para 
Tines turísticos. 

La entrad* se hace por una boca amplia que comunica con el primer salón, 
de unos 30 * 15 metros y 6 de altura. Tiene en su mayor parte insta¬ 
lación eléctrica de alumbrado, con un altar, un pulpito y un confesionario, 
construidos en piedra rústica. H piso de este salón ha sido aplanado con 
piedra picada y tiene escalones de nivelación. 

Del primer salón parten dos galerías ascendentes con rumbo N~E, una de 
las cuales llega al exterior a través de una claraboya. La galería principal 
sigue con el mismo rumbo por 20 metros hasta ilegar al segundo salón, 
de 30 * 20 metros y ó de altura. De este salón sale una galería hacia 
el sur, de 27 metros de longitud, que llega al exterior. 



4’nlrtr 
















CATASTRO 


4i 


El salÓQ siguiente de 1Z x 20 metros, es el más alto de ia cueva, y tiene 
um sima que comunica ron un sistema inferior de galerías. Entre este 
salón y el siguiente hay una galería ascendente que da al exterior. 

E! cuarto salón, el más pequeño, de 15 x 7 met ros, también comunica 
aí exterior en su parte final por un estrecho conducto, después de otro 
pequeño salón. 

Volviendo al tercer salón, y descendiendo por la sima, se Jlega a una 
galería de fuerte pendiente (50^ :±), que tiene 30 metros de recorrido 
y acaba en un ensanchamiento, A ambos lados de la galería hay varios 
huecos, que comunican con un nivel aún más bajo de galerías. Entrando 
por el más bajo de estos huecu^ se encuentra una galería de 1,50 metros 
de altura, que comunica con un salón de II x 7 metros, con varias galerías 
laterales; una de las cuales lleva al último y más profundo de los salones 
que, oí igual que los dos anteriores, es accidentado, con varías galerías 
laterales pequeñas que parecen &cr sumideros. 

Estos salones y galerías superpuestos le dan a la curva un desnivel de 
35 metros. 

Ar. 4 — Sima de Loma del Medio o Paso del Medio 

EMdda: Aragua. Di tirito: San Sebastián. 

Coordenadas geográficos? Long. Ó7 y l¥ $6 tf ’W; Lat. 9° 55' *>6 ff N- 

AUp¿t e&fíSArifado; Hoja Ó74SIV-NE, Dir. Cart. Nac., Escala 1:25.000. I a Ed- 
año 19Ó2. 

Cote entradai 500 metros s.n.jnm (boca inferior). 

Desarrollo horizontal: 344 metros. Desnivel: 142 metros. 

Lenantómienu k F. L. Peres, C Bordón, F. Urbani, F. Serrano, 28-1-1973. 

L&&dizarii$tt descriptiva: La cueva se encuentra en el extremo oeste del Morro 
de Paso del Medio o Loma del Medio. Pftte llegar a él su cuenten 1.250 m 
en la carretera San Juan de Los Morros hacia San Sebastián y a partir 
del puente sobre el río Guárko, 

A esa distancia parte un camino hacia el norte, que después de 000 m 
pasa entre dos colína^ y 300 m más allá se encuentra Ja base del morro, 
ubicándose la boca inferior de la cueva. 

Pita entrar a la cueva por una boca más accesible, es necesario bordear 
el farallón de caliza en dirección oeste, basta llegar a la boca 1 de la 
cueva de Los Murciélagos (Ar. 2), a 62 m del abrigo de Loma del 
Medio. 




Se signe con nimbo oeste unos 15 m más y y se empieza a subir el farallón 
por un escarpado de 3 id, que nos lleva a un sendero que corre por una 
cornisa. Siguiendo éste con rumbo este h llegamos a Ja boca Z do Ta cueva, 
tras 63 in de recorrido. 


Dercffpetüri; Eslíi cueva fue descubierta por Ramón Hernández y Carlos Bordón, 
quienes pira penetrar utilizaron métodos de escalada técnica para suhir por 
la chimenea ¿!c 18 m que comunica la boca inferior con h boca dd mata¬ 
palo (boca 1). 

La cueva, atraviesa el morro de Paso del Medio transversalmente, de arriba 
hacia abajo. 

Esta formada básicamente por un gran salón, de unos 7} x 30 m, cuya 
mayor longitud tiene rumbo M’WN, y dos galerías principales; una que 
abre en k cara este dd salón, de unos tfü m, y cutía, en la cara oeste, de 
m y que da al exterior a través de la Humada boca de La Lechuza 
(boca 3)- 

Si se arriba a Ja cueva por la boca superior accesible (boca 2), se des¬ 
ciende por una pendiente de 40° y se llega, tras 14 m, ¿I punto más bajo 
y mis plano del salón principal. La altura aquí es de 20 m. 

En el piso hay grandes bloques* cercanos a la ventana que en la cara sur 
del salón abre en la pared dd morro (boca 1), 
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En el piso de este boca hay una slítl-l de 18 m que ote hasta la entrada 
más baja de la coeva, en el comienzo del abrigo de Loma del Medio. 
Al lado de esta sima crece un gran árbol de matapalo, que en dirección 
horizontal cruza la sima hasta el ertexior, 

A la derecha de los bloques, hay una pequeña galería, cuyo piso cata 
totalmente cubierto de polvo, y que tras un escarpado de 3 m y una comisa 
acaba en una fuerte pendiente ascendente. 

Esta galería comunica con el salón a través de numerosas grietas y huecos 
inaccesibles. 

Volviendo al salón h y subiendo por una pendiente de llegamos a un 
logar un. poco más plano, donde hay dos grandes columnas pétreas, de 
unos 5 tn de diámetro y otra, más pequeña > de 1 m de diámetro, y una 
altura de 20 tn. 

En el piso hay muchos bloques clásticos, la mayoría de gran tamaño. 
A la izquierda de estas columnas, se abre la boca de La Lechuza. A ella 
se higa por um galería de í>0 m que tiene un salón de 9 m k L|í, y una 
gran claraboya en el techo, a 15 m de altura. 

Subiendo más arriba en el gran salón, pasamos por una estrecha garganta 
entre rocas, que salva un desnivel de 6 m, bordeando un escarpado de 
igual altara, hasta llegar a un sitio más plano' con bloques en el piso. 
Al final de este plano se abren dos claraboyas, uoa en el eje central del 

salón, y otra en su extremo NE. I.a claraboya central está a !>6 m de 

altura, y su tamaño es de unos 10 m de diámetro. 

Después de una Subida, se llega a la parte mis alta del salón. La pared 
sube aquí verticrtlmente 12 m j traspasando una repisa asciende hasta el 
techo, a 30 iü de altura. 

Aquí hay una pequeña claraboya que en realidad es una comunicación 
con la grao claraboya central ya mencionada. Volviendo adonde está ésta, 
y bajando por el salón hasta el escarpado de ó metros, encontramos en Ta 
cara esta del salón la entrada a la galería que nos conduce ascendiendo 
hasta los niveles más altos de la cueva. 

Se entra: a un pequeño salón de 13 x 7 m y 7 m de altura* y que por 

su cara norte, después de subir numerosos bloques y un escarpado de 

3 metros, da a una galería sumamente pendiente (40°)* de 7 m de anchura 
y 2,5 m de alto. La galería tiene numerosas bloques y mucho polvo. 
A los 18 m la galería comunica con el salón principal por medio de una 
'ventana de 9 m de ancho que abre en la rara este de aquél, frente a una 
darahoya. 




Gnflfi Sillón de la cueffl de Loma dtfl Medio (Ar, í) „ Al fondo, dos perwnas iluminada?; 
por Li luí de la claraboya. Vista desde la Buca del Matapalo. Foto: C Bordón 
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Al seguir ascendiendo, se llega a un salón con dos grandes bloques (de 
7 y a tn de largo}. 

Aqui d techo* que cía dt 7 tn "Je altura* comienza a ascender rápidamente, 
hasta alcanzar 15 ni más adelante, una altura de 50 m, rematando en 
una claraboya, que ts el punto más alto de Ja cueva. 

Lina pequeña galería lateral, que es una grieta de 1,5 m de ancho y 
40-50 m de altura, da a una pequeña cámara de .5 x 4 m y 2 m Jt altura, 
donde finaliza la cueva. En el pudto donde abre Ja claraboya hay dus 
pequen sí gaterías descendentes que comunican con el gran salón de la 
cueva íí través del escarpado final de 12 m anteriormente mencionado. 

Ge&tegJá; La cueva de Loma de! Medio se encuentra en una masa de caliza 
perteneciente a! Miembro Morro del Faro, de Ja Formación Guárico* de 
Edad Rdeoceno, 

En varias muestras de ruca de la cueva se elaboraron secciones delgadas 
y estudiadas micropaleontológicamente p>r el doctor Max Fuxreil, de la 
Creóle Petroleum Co., obteniéndose los siguientes resultados: 

I,a5 muestras son calizas de algas cuyo principal contenido orgánico son 
SoJeooporaceae {Por&hactetes sp-), Squamiriateae (Etheíia sp.} + y algas 
coralinas (piinci pálmente Líthüfhyllum sp.) 

Además, también hay fragmentos de gasterópcdos f pelecipodos, espinas de 
equinoides y alguno? escasos foraminíferos no ¡dcntificables. 

Ar. 5 — Gruta 1 del abrigo Ijma del Medio 

Estado: Atagua. Distrito: San Sebastián. 

Coordenadas geográficas: Lotig. 67 ü 15 f 36" W; Lat. 9 3 55' 56" N". 

Mapa consultado: Hoja 6745-IV-NE, Dir. Cart. Nar r , Escala 1:25.000. l l Fd, 
año 196?. 

Cota entrada: 500 metros s,n r in r 

De jarro iio horizontal: 13 metros. Desnivel: 8 metros. 

Levantamiento: F. L. Pérez, 2&-1-1973. 

Localización descriptiva: La gruta se encuentra ¿I comienzo del abrigo de Loma 
del Medio, a la derecha de la entrada inferior do li cueva del mismo 
nombre. (Véase el mapa de ubicación). 

Descripción: Esta es de las dos grutas existentes en el abrigo, el cual tiene 
unos 60 m dt longitud y un andio máximo de 12 m. 

La gruta tiene una entrada de 1,60 m de altura y 3 de ancho, que da a una 
única sala, de unos 5 tn de anchura y con una altura que va desde los 
3 m hasta llegar a una grieta ascendente al final de la sala. 
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Lata grieta, visible hasta S ni de aJtura., pasiblemente comunique con el 
si.steína de la cueva de Lama del Medio (Ar. 4J. 

Is gruta riere a su izquierda una pequeña y estrecha galería de 5 tn de 
largo que da al exterior a través de una pequeña boca de 40 tm de altura. 



Ar.S 



Ar. 6 — Oruta X- 2 del abrigo Lama deí Medio 

ü/Wj; A ragua. Distrito; San Sebastián. 

Coordenadas geográfica ir: Long, 67° 1 5 f 34" W; Lat. 9° 55 f 56" N, 

rtfffjjtdüafc/ Hoja 6743-IV-NE, Dir. Cart. Nac, Escala l:25.00Q r 1^ Ed. 
año 1962. 
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Cota entrada: 500 metros s,n.in. 

Desarrollo horizontal: 11 metras. Desnivel: 3 metros. 

Levantamiento: F. L, Pérez, 2S-1-I973. 

Lneaíhaáón descriptiva: A 40 m al E de la gruta N fr 1, al final del abrigo da 
Loma del Medio. (Véase mapa de ubicación). 

Descripción: La gruta tiene una sala de 5 m de largo y 2,5 m de altura, en la 
que hay algunos bloques. 

Al fondo de la sala hay dos conductos, uno do ellos muy estrecho, que 
ufan ¿J exterior por unos pequeños boquetes. Uno de ellos sube 3 m, y su 
piso Jo constituye una colada estakgmítica. 

Se observaron varios murciélagos en Ja gruta. 

DF r 4 — Cueva de Ja Falla de Caruao 

Distrito Federal, Departamento: Vargas, 

Coordenadas geográficas: Long, 66° 22 f 57" W; Lat. lü^ 1 35 f 26" N- 

Mapa consultado: Hoja 2501-IX, Oír. Cart. Nac,* Escala 1:25.000. 

Cota entrada: ÍU metros s r n.m. 

Desarrollo horizontal: f> metros. Desnivel: 3 metros. 

Levantamiento: F. Urfeaní, 24-<MÍ?ó9- 

Locotización descriptiva: Se encuentra éri. Ja aona de Caruao, asentamiento cam¬ 
pesino San Jorge. Para llegar a la cuera se sigue por un camino que va 
bordeando el rio Caniao; al final de dicho camino pe reinonta pot 500 m 
la Qda, Cañafístoia, que es un afluente del río Gtruao. La cueva se enojen- 
tfa en un recodo de dicha quebrada, en su margen derecha y a 2,5 it] sobre 
el nivel del río. 



3 mr*. 
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Díjfrí/írifftf/ La cueva es una galería única dentro de Ja cual hay abundante 
material vegetal, e inclusive una colonia Je quirópteros, Se abre a expensas 
de un plano de falla, que pertenece a la Falla de Caruao, (de varias 
decenas de kilómetros de longitud). La. roca del Tugar son gneises con 
plagioclasa, feldespato potásico, cuarto, micas y epidota 5 y están muy bre¬ 
chados, La cueva se formó precisamente en esta brocha de falla. 

DF. 5 — Cueva Pardilla! o Cueva de Xogruera 

Distrito Federal, Departamento: Vargas, 

Coordenadas geográficas: (Proy. U,T,M.): 735-660 1:; 1. L 70.32 ON. 

Mapa consultado; Caracas, área metropolitana y sus alrededores, Dir, Cart, Nac,, 
Escala 1[20000. 1* Ed,> año 1957. 

Cota entrada: 5í>0 metros s.n.nr 

Desarrollo horizontal: 13 metros. Desnivel: 8 metros. 

Levamamienfo: R, Hernández, 1966. 

Locaijsaeión descriptiva: Al sur de Gtraballeda, remontando la Qda. &m Julián, 
en la margen izquierda Je dicha quebrada* y antes de llegar a la enn finen’ 
da con la Qda, PardiílaL Está en el sitio denominado ,r La Cueva de 
Noguera'así indicado en el mapa arriba mencionado. 

Descripción; Es una cueva formada por grandes rocas que recubrieron pite de 
la quebrada. 

Estuvo habitada por guácharos, pues hay restos de sus nidos. Actualmente 
está habitada por vencejos. 

Dl\ 6 — Cuívíi de las Tunitns N* 1 

Distrito Federal. Deportóme tifo; Vargas 

Coordenadas geográficas: Long r 67° 03' 57" W', Lat. 10 u 35' 30" N. 

Mapa consultado; Hoja 6447 + Los Teques, Dir. Cart r Nac., Escaía J íIÚÜ.OOO, 
t* Ed. a 1965, 

Cota entrada: 0 metros s.n.m. 

Desarrollo horizontal: 47 metros. Desnivel: 8 metros, 

Levantamiento: P. Soriano, 1 ; . Zea, J, Alonso. 

Localización descriptiva: En la playa de las Tunitas, entre Mamo y Arrecifes. 

Descripción: lis una cueva cuya formación se debe a la acción jbrasiva del mar, 
cuyas aguas ocupan Ja totalidad de su recorrido; hay que hacer notar que 
su exploración resulta, arriesgada si e! mar está agitado, Presenta dos bocas 
de regulares dimensiones: una frontaT al embate de las olas y la otra 
lateral, a! este, por la cual se puede entrar. Esta, boca es ta más visible 
desde la playa. 




DF.6 
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DF, 7 — Cueva N* 1 1 de Playa Huenque 

Distrito Federal. De parlamento: Vargú-S- 

Coordenadas geográficas: Long, 67^ 04' 12" W; Lat, 1Ü C 35" 29" N, 

Mapa consultado.' Hoja 6747, Los Teques, Dir, Cart. Nao, Escala 1:100,000, 
I 1 Ed, ? año 1965, 

Cota entrada: 0 ínetros, s.n.m, 

Dé sarrillo horizontal: 20,5 metros. Desnivel: 5 metros, 

La van taíme rt ¿o: F r "L. Pérci, 27-12-1972. 

Loralización descriptiva: A 15 minutos a pie de k cueva de Arrecifes (DF- 9) T 
bordeando por arriba d farallón costero en dirección esbe, hasta llegar a la 
playa de Huenque. La cueva se ve desde lejos, y abre en el promontorio 
oeste Je la playa. 

Descripción: Consta de dos pequeñas galerías, que en realidad son huecos que 
traspasan la roca de parte a parte, y un pequeño ensanchamiento del más 
estrecho de los dos huecos. La profundidad del aguí es de 1 m y las 
olas golpean constantemente y con mucha fuerza, por io que se debe tener 
cuidado al visitarla. 

DF. b — Cueva N» 2 de Playa Huerique 

Distrito Federal. Departamento: Vargas. 

Coordenadas geográficas: Long. 67° 04' 11 HH W; Lat. 10° 35' 29 rf N, 

Mapa consultado: Hoja 6747* Los Teques, Dir. Cart. Nac,, Escala i:l00,üüü, 
1* Ed,, año 1965- 

Cota entrada: 0,5 metros s.n.m. 

Desarrollo horizontal: 6,5 metros, Desnivel: 2 metros. 

Levantamiento: F. L, Férefc* 27-12-1972. 

Locdfzrtátm descriptiva: A 45 m en dirección este de la cueva Huerique N* 1 
(DF. 7). Se abre en la base del farallón. (Véase mapa de ubicación). 

Descripción: lis una grieta, casi recta de 6,5 m de largo y 1,5 a 2 m de altura, 
con una sección aproximadamente triangular. 

DF. í) — Cueva de la Playa Arrecifes 

Distrito Federal. Departamento: Vargas. 

Coordenadas geográficas: Long, 67° 04" 24" W; Lat. 10° 35" 24" N- 

Mapa consultado: Hoja 6747, Los Toques, Dir. Cart. Nac., Escala 1:100.000, 
1* Ed r , año 1965 , 




O 5 lOmtf, 
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Cota entrado: 0 metros s.run. 

Desarrollo horizontal: 10 metro*. Desnivel: 5,5 metros. 

Levantamiento: F_ L. Perefc, 27-L 2-1972, 

Localizado?.t descriptiva: Fot Ll carretera que baja a la playa de Amecifes n al 
llegar a la pkota de elcctriúdad* se signe la calle a la derecha hasta el fina], 
y caminando por la playa se llega a un promontorio situado al este de la 
bahía, dónele esta la cueva. 

Descripción: La cueva atraviesa de lado a lado la roca del promontorio, y su 
formación se debe a k acción mecánica del oleaje sobre la roca. 

Es de forma triangular, siendo la base muy ancha (casi 7 m en el punto 
mayor). 

Las olas, al igual que en la cueva N v 1 de playa Huenque (DF. 7), 
golpean fuertemente. 



Fa. 22 — Cueva N* 1 del Balneario EL Pico 

Estado; Falcóm Distrito: Falcóo. 

Coordenadas geográficas- Lüng. 70° 1& 35" W; 11° 53' OS" N, 
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Mafia consultad o; Hoja £¡151 ? F'unta Fijo. Dír. Cart. Na£. s Escala lrlüü.OOÜ, 
1* Fd,, año 1562. 

Ccfí? 10 metros s.n.m, 

Jdm?//o /j orí 2 ¿?/3/j 1 /; y2 metros. Desnhvt: 4*5 mctros- 

¡UttániamiettlQ: J. Alonso, I. Petera, F. Soriano, 2Q4M972. 

^/í-'dL- A 2,5 km al NNE do] Balneario El Pico (a su vez 
situado a 15 km al NW de Judíbana). Península de Pataguaná. 

Descripción; Esta pequeña cuerva, al igual que otras de fa península, tiene una 
especial Importancia por las condiciones que presenta su climatología interna 
y a la vez por su interesante fauna. Anteriormente; constituían fuente 
económica para los pobladores de la zona, ya que éstos explotaban el 
guano que producen los murciélagos' prueba de elTo son las claraboyas 
que se observan en todas estas cuevas, abiertas por el hombre para facilitar 
la extracción de dicho guano. 

Prácticamente esta cueva está constituida por una sola galería, que sufre 
algunos ensanchamientos que insinúan; pequeños salones; hay un pequeño 
desnivel inmediatamente después de la entrada, pero luego el curso de 
la cueva, os completamente plano. 

Fa. 23 — Cueva N* 2 del Baloearío El Pico 

Estado; Falcó». Distrito: Faldón. 

Coordenadas geográficas; Long, 70° L6' 35" W; Lat. II 3 53' OS" N. 

Mapa consultado; Hoja 6L5'1 ? Punto Fijo. Dir. Cart, Nac,, Escala lilOO.OOO, 
1* Ed. ? año 1962. 

Cota entrada: 10 metros s.n.m. 

Desarrollo horizonte/-- 20Ü metros. Desnivel; metros. 

Levantamiento: P. Soriaao, I. Perera, J. Alonso, 20-3-1972. 

Localización dejcriplivdr Similar a la anterior (Fa. 22), 

Descripción: Tiene las mismas características climáticas internas señaladas para 
Fa. 22. Estí ubicada en una región geográfica que se caracteriza por no 
presentar el típico anotamienío Cftlifco en forma de peñón, sino que en 
este caso está al mismo nivel del sudo. Hay que destacar que la caTiza 
constituyente de estas cuevas es sumamente rica en fósiles de moluscos. 
La cueva presenta dos bocas, y como hablamos descrito para Fa. 22* 
también tiene claraboyas (en este caso cuairo), una de las cuales (H) 
parece natural. La galería principal se bifurca en I, y cu J, encontramos 
Ja boca 2; seguidamente aparece un salón de regulares dimensiones. Por 
Ja otra galería, encontramos un pequeño salón con gran abundancia- de 
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murciélagos y guano además de otra claraboya. (L); a continuación la 
galería se hace mis o menoi recta, posando bajo una nueva claraboya; 
adelante se desemboca a una galería que conduce al final de la caverna. 
En este punto se enceren Ira. la última claraboya (M). 

Fa, 2-1 — Caefva El de Mayurquínes 

Estado,' balcón. Distrito.' Silva. 

Coordenadas geográficas: Loog. l4 f 01" W; Lat. 10° 5 ¥ 24" N. 

Mapa consultado; Hoja 6543, Turneas, Din Cari. Nac ? Escala 1:100.000, !■> Ed., 
año 1967 r 

Cota entrada: 1 metro s r n.ni. 

Desarrollo horizontal: 41 metros. Desnivel; 12 metros. 

Levantamiento; F. Enrech, M. A., Perera, 18-11-1972. 

Localización descriptiva; En el extremo N\V del farallón calizo que se encuentra 
en la playa de Mayorquiftes, a escasos 20 m de la cueva BO (Fa, 5 ) (ver 
mapa de ubicación publicado por la Sociedad Venezolana de Espeleología, 
$ (2) ■ 109, 1972). 

Descrjpadtü La cueva se abre al mar a través de una boca de 3 m Je anchura 
por aproximadamente & de altura, que comunica- ¡1 un salón de piso 
arenoso. Hacia el lado izquierdo arranca una corta galería de 10,5 m de 
recorrido, estrecha. y de techo bajo, que finaliza en un pequeño ensanche 
con una colunia de murciélagos. El trayecto mayor continúa bada el frente 
de la boca por una galería de fuerte pendiente que marca un brusco des¬ 
nivel con el piso del salón de la entrada. Esta galería concluye en un 
pequeño fondo con algunos murciélagos. 




>■ 
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Hnca de k Cueva R-l fFa. 24) 


Fa + 25 — Coeva Grande de Maj^rqnines 

Estado: Paleóla Distrito; Silva. 

Coard€rtiidas yetrgrúfi eos: Lon^. 6S ñ 13' 57" W; LaL 10 o 53" 20" N. 

Mapa consultada; Hoja á54S, Tucacas. Dir. Gart, Nac, Escala 1:10G.000 P 1* Ed,> 
año 19 & 7 . 

Cofa entrada: 15 cnetros sarro. 

Desarrolló ■ 144 íceteos. Desnivel; 26 metro*. 

Levantamiento: W. Pérez, V, Enrech, M. A, Ferera, IB-114972, 
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LtKdlhóávn descriptiva.' Ascendiendo por el extremo este dd farallón calibo 
que se encuentra en la playa dé Mayoiquincs, Aproximadamente a 100 m ítJ 
borde del farallón en dirección A unos 60 m de la cueva de los 

Petroglifos (Fa, 2), El acceso al farallón se detalla en el plano de ubicación 
de las cuevas de Mayor quines publicado por la Sociedad Venezolana de 
Espeleología 3 ( 2 ): 109 , 1972 . 

Desnipriéit; La cueva consta de dos galerías, una seca y larga, y la otra palíela, 
más corta e inundada por un lago de agua salobre. 

El acceso a la galería seca se hace por medio de una pequeña sima que 
se abre a un costado, en la mitad de su recorrido. El eje de esfe galería 
se prolonga por ambos lados, sin otros cambios hasta llegar a les extremos, 
en donde se ensancha con gran .cantidad de bjeques clásticos y numerosas 
chimeneas- El tramo más largo, contando desde la entrada, comunica, por 
una galería superior de sólo 10 m, con el lago salobre que se encuentra 
al otro lado. A este sector se llega también por un plano de 20° promedio 
de desnivel, que termina en una gran boca hasta' donde boga d agua. 


Vista l3c la galería central de En cueva grande de Mayorquínes ^Fa. 25) 
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Cticva prartJe -d-t? Maynrquíne& (Fíl. 2í>) 








CATASTRO 


61 


Ea, 26 — Cueva de Lisardo o La Cuevita 

t.tteuio.- Faloóo. Dhtrifo: Silva. 

Coordenadas gé&gráftLiis.' Long. 68° 13' 44 |,f W; Lat, 10° 51' 30" N", 

Mapa consultado: Hoja 0548, Tucacas. Dir. Cart, Nac., Escala 1:100.000, 1+ Ed-, 
año 1967. 

Cofa entrada: 5 metros s.n.ru. 

Desairado horizontal: 95 metros. Desnivel; 11 jrtetro*. 

Levantomieaio: F. Soriano, I. Percia, J. Alonso, 21-8-1972. 

Localización descriptiva: A 1*5 km al este de Líe ardo* en el sitio donde está 
la cueva, en la actualidad hay un embarcadero privado para yates que se 
conoce como '‘La Cuevita hJ . 

Descripci^fi: Es una cueva de gran interés arqueológico (Garbi.su & Pereda, 
1967 Boletín dé l¿i Soñedtíd Venezolana de Eípeleologia r 1 (1): 45-M). 
Consta de un gran salón que se encuentra inmediatamente después de b 
entrada y c¡n el cual fueron encontrados la mayor parte de tos restos arqueo¬ 
lógicos; este salón tiene un desnivel bastante considerable, y en su parte 
más alta encontramos dos galerías laterales con una pendiente menos 
acentuada. 


Fa. 27 — Cueva Cambóte N- 1 

Estada: Faltón. Distrito; Acosta, 

Coordenadas geográficas: Gong, 68° 36' 30” W; Lai. 11° 1 T 00" N, 

Mapa coa saltada; Hoja 6449, Mirtmire. Dir. Cart, Nac. ? Escala l;10fl.OOÜ a 
1* Ed-, mío 1963. 

Cofa mirada: 280 metí os s.n.m. 

Desarropo horizontal: útí metros, Desnivel: 9 metros. 

levantamiento: O. Ravelo, 17-7-1971, 

Locdvzadén descriptiva: A 90Ü metros al SE de la cueva del Tigre (Fa. 21). 
(Sociedad Veftez&latia dé Espeleolopjd, 3 (3): 193-195, 1972). 

Descripeiófl; La cueva, es una sola galería recta que tiene en su desarrollo 
tres pequeños salones con bloques clásticos en el piso. Antes de llegar 
al último salón* la galería se estrecha y se hace baja. La cueva presenta 
numerosos espeleotemas. 
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Fa. 28 — Cueva Combate N 9 2 

Estad o: Faltón. Distrito: Acosta, 

Coordenadas geográficas: Long, 36' 35" W; Lat 11^ 11' 00" N 

Mapa cattjsitado: Hoja 6449. Mirímire. Dir. Cart. Nac., Escala 1:100.000, 
1* Bdr, año 19ó3- 

Cvta entrada; 2&0 metros s.iliíl 

Desarrollo tbomatual: 0,3 metros. Desnivel: 5metros, 

LrvóHU'rttúnfQ: O. Rancio, 17-7-1971, 

Loralización descriptiva: A 150 metros al oeste de Cambóte N y I, 

Descripción: L¿ cavidad k forma, un salón circular de 6 x 3 metros^ ton varios 
grandes bloques, al que se llega por una pendiente fuerte también can 
abundantes bloques elástico». 



Mj\ 35 — Cueva Alfredo Jahn 

Estado; Miranda, Dütrifa: Acevedo. 

Coordenadas geográficas; (boca 6) Lotig. 66 ü ^6 f 24" W; Lat 10 Ü 2ft' 43" N. 

Mapa cotts vitada: Limina 2504-11, Dir. Cart, Islac.; Escala 1:25.000 (viejo 
formato). 

Cola en irada: 210 metros s.n.m. 

Destaro!io horhontd: 4.292 metros. Desnivel: 67 metros. 
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Localización descriptiva: La cueva se localiza. a 4 kun al oeste deí pueblo de 
Birongü, a su vez a 7 km al oeste de Curiepe, La Uceada a k cueva se 
hace a través de un camino carretero que está trazado siguiendo la margen 
Izquierda de la quebrada Casupal. Late camino cniKt esta quebrada y 
después atraviesa la quebrada Gimbural; a unos 200 metros de este último 
CCtíOc se encuentran la mayor parte de Jas bocas de la cueva. 

Descripción de U c&eva: ton la exploración de esta caverna se inició en 1 952 
la actividad del primer grupo espeleológico que se organizó en el país 
y que se denominó lScccíóíí de Espeleología de la Sociedad Venezolana 
de Ciencias Naturales. Juan Antonio Tronthoüi, Eugenio De Belkrd y 
Roberto Contrem, llegaron a k caverna el IV de marzo de 1952, guiados 
por caladores dd lugar, quienes k conocían con el nombre de Cueva, de 
la Tapa de Cimbural; la caverna misma no había .sido realmente explorada 
por d temor que inspira, aun hoy en día, a los moradores de la zona. 
Al recorrer la caverna por primera vez, d explorador pierde Fácilmente 
la orientación ante la aparente complejidad del conjunto de galerías; sin 
embargo* el desarrollo de la caverna es bastante sencillo de comprender 
una vez que lo relacionamos con el de la Quebrada de OmburaL £n el 
curso de ésta se ha producido un fenómeno de 1 'retroceso" que aún con¬ 
tinúa; en efecto, en el piado podemos ver cómo el antiguo lecho etitce 
la Boca 1 y la N? tí ha. quedado totalmente abandonado; Jas aguas, ai 
infiltrarse, fueron formando la Galería Je la Quebrada basta que ej des¬ 
gaste de la roca produjo su hundimiento., formándose una dolina (Boca 
y) que cortó totalmente el cauce Jel río. Esta Galería de la Quebrada 
a su vez se ha visto lentamente abandonad^ y hoy en día sóTo recibe 
agua, en forma intermitente y en poco caudal relativo salvo en casos de 
creciente. La corriente Pía ¡do formando nuevas galerías más al sur que 
reciben actualmente la totalidad de las aguas. La: Galería dei Río tiene 
su origen en una de es Las filtraciones al oeste dd Punto N* 6 del Piano, 
Más allá vemos cómo el curso de la Quebrada pasa directamente pot 
encima de la caverna dando origen a los Salones del Chaguaramo y de 
la Lluvia, que por su amplitud y Ja belleza de sus formaciones son cierta¬ 
mente los más notables de k Cueva Alfredo Jahn. Por sus techos y paredes 
se filtran enormes cantidades de agua, que por la Galería Codazzi, va 
a engrosar el caudal de Eíl Galería del Rio. Más al sudoeste nuevas filtra¬ 
ciones van a las Galerías del Sifón del Diablo y Iienri Pittíer„ cuyas 
corrientes afluyen asimismo a la Calería del Río. Es norma! que las aguas 
de la quebrada desaparezcan totalmente de la superficie unos den metros 
antes de alcanzar k Boca y, por la que, tomo hemos dicho, sólo 
ingresa el río a la caverna en forma intermitente. 
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En cuanto a la descripción misma de la Galería de la Cueva Alfreda Jahoj. 
vamos a íníciarU por k Boca N* l a o sea, por donde surgen nuevamente 
las aguas de la Quebrada después de su recorrido subterráneo. 

k Galería de la Quebrada: Este sector se desarrolla en sentido este-oeste, y es 
ciertamente uno de los más antiguos y de mayares dimensiones de la cueva. 
A k entrada hay un profundo pozo (2 ± 5 ¿ 3 m) que se alimenta en 
parte por las aguas qiie salen de la Galería Principal y en parte de una 
resurgencia a la izquierda cuyas aguas provienen de grietas impracticables. 
El acceso par esta boca es incómodo, ya que hay que cruzar el pozo hasta 
alcanzar la entrada propiamente dicha, de forma md ámente triangular; 
el piso de la galería asciende en forma escalonada durante unos 30 metros, 
y es de roe* lisa con ocasionales acumulación-es de grava. Ai alcanzar este 
punto hay un escalón de unas 4 metros de desnivel fácilmente escaJable. 
En lo aJfco, una claraboya, Boca 14 S ilumina Ja galería, A la derecha y a 
más de dos metros sobre el nivel deí piso está el acceso a un conjunto 
de galerías de poca altura y que conducen a las Bocas 2, 3 y 4. listas 
galerías totalmente secas y polvorientas, albergan entre otros elementos de 
fauna, un grupo numerosa de Desmodtfs r, rotundui. 



D?smüdt*$ Tütvndus rotundus tu íü habitat típico,. cueva Alfredo Jahn (Mi, 33.), 

Estado Miranda 
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A unos 30 metros de la Boca 14 y a nía no derecha, hay otro conjunto 
de galerías que conducen a la Boca. 5, que se encuentra a unos y metros 
por sobre eT nivel de Ta Galería de la Quebrada y es una. entruja com¬ 
puesta. por 6 ó 7 pequeñas aberturas al exterior. Ef nivel inferior de estas 
galerías se inunda con las grandes crecidas y está lleno de trotes de 
madera y hasta de grandes troncos de árboles, Este sistema se prolonga 
por una galería bastante amplia hasta Ja Boca 6. 

Continuando por la Calería de la Quebrada y a unos 60 metros de la. 
Boca 1 4 t en Ta pared de Ja izquierda, se encuentra una estrecha galería 

que conduce hasta Ja Boca 11; al lado de ésta, otra grieta conduce a la 

Galería del Río. 

lil Punto N* 2 Jo hemos ubicado en d sitio donde la Galería del Río 
se une a Ja Galería de la Quebrada* a unos 140 metros de la Boca I y 
30 metros de la Boca ó. 

Esta entrada es sutemente amplía, con unos 20 metros de ancho y una 
altura de 7 a a metros; se encuentra en una dolina producto del proceso 
de derrumbe de los techos de la Galería, lis uno de Jos accesos más cono¬ 
cidos a la cueva, ya que d camino pasa a 150 metros escasos Je esta 

entrad a, a lo cual se une el que en ella se puede insialar con relaiiva 

comodidad un campamento y ei de que desde allí se accede ton facilidad 
al resto de la cax-ema. 

Continuando por la Galería de la Quebrada y a unos 100 metros de la. 
Boca 6 se encuentra [a N* 7* y 80 metros más allá de esta Édtima la 
ü, que ya hemos mencionado antes; entre la N fr ó y la 7, a. la 
derecha* hay lm ¿tupo de galerías que contienen algunas formaciones inte* 
cesantes, aun cuando en algunas partes sean de tedio bajo y recorrido 
difícil. 

La Boca 7 es también producto de un hundimiento y está en el fondo 
de una dolina. que se aprecia perfectamente desde el citado camino. Con¬ 
tinuando hada la Boca 8, el lecho baja hasta que tiene solo 1,5 rn de 
altura, justo antes de salir a fa dolim en que se abre esta Boca; antes de 
llegar a ella y a la izquierda tenemos en primer lugar, una galería cono¬ 
cida como de £1 Arrastradero, que describiremos más adelanJe (Sector 7J), 
Poco más allá esta otra galería, su acceso es incómodo y muy bajo, pero 
inmediatamente el techo se eleva y se mantiene entre 3 y 5 metros, hasta 
llegar casi ol final, donde un paso estrechísimo* que fue preciso abrir 
a cincel y martillo, lleva, hasta el fondo* donde la. galería termina en un 
salón cuya altura se reduce rápidamente hasta convertirse en un laminador 
inaccesible. 



CATASTRO 


67 


II. Eí Arrartmlerv: Hemos separado esta galería porque a través de el Ja se 
comunica la Galería de Ja Quebrada con el comienzo de la Galería del 
Río, y por lo tanto con el resto de la caverna. 

El nombre se deriva de que durante unos 25 metros es preciso arrastrarse 
o ir de rodillas para cruzarlo; en das puntos es tan estrecho que es real¬ 
mente dificultoso el paso. En época de lluvias, cuando se inunda Ja Galería 
de la Quebrada* sirve Je aliviadero llevando agua desde ésta hasta Ja 
Galería del Río; por ello* muchas veces después Je la temporada de 
lluvias es necesario limpiarlo de palos y arcilla para hacerlo accesible; de 
mis está decir que representa cierto riesgo utilizarlo en esa época cuando 
hay posibilidad de que se inunde. 

Al terminar El Arrastradero se encuentra un salón bastante ornamentado;, 
y a la derecha^ al oeste de una galería baja y estrecha, saie abundante agua. 
Se recorre de rodillas hasta alcanzar el fondo T dtr donde brota el agua por 
una grieta impracticable y que evidentemente es uno de los sumideros 
en el lecho del río; esta galería es totalmente hor¡zontaJ. A la izquierda 
hay una galería en sentido ascendente muy difícil de escalar, porque va 
en escalones formados por grandes bloques de piedra y que conduce a la 
Boca % Esta se encuentra prácticamente en el camino. 

III. Gjiefta tiel Rr#r Es esta gatería Ja que sirve de curso hoy en día a las aguas 
de la caverna; parte de ella proviene de la resurgcncia que hemos descrito 
en el sector de Eí Arrastradero y ocasionalmente la que proviene de te 
Galería de 1a Quebrada. La mayor parte, sin embargo* llega desde Ja 
Galería Codazzi, cuyo trate ton la del Río hemos señalado con el Punto 
N g 7, a 99 metros del fin de El Arrastradero (Punto ó); tes paredes 
de este tramo son muy Esas por efecto de la erosión y apenas hay for¬ 
maciones en nichos laterales. Después de pasar el Punto N* 7 tes paredes 
y el techo están en mucho* puntos cubiertos de formaciones secundaria* 
y la profundidad del agua aumenta considerablemente. Durante unos 25 
metros después del Punto N* 6 la gatería va en dirección sur* para luego 
inclinarse hacia el sudeste durante unos 115 metros; luego, describiendo 
una curva, toma sentido noreste durante unos 177 metros, y por ultimo* 
sentido norte durante los últimos 50 metros Je recorrido, hasta alcanzar 
el Punto 2 T en donde llegamos de nuevo a la Galería de te Quebrada, 
describiendo así un gran semicírculo* En la zona comprendida entre los 
Puntos Nos. 7 y 2 se encuentran abundante* formaciones y un paso deno¬ 
minado de! "Tremedal"* con una profundidad de 1,50 metros aproxima¬ 
damente, que es muy incómodo porque el visitante se hunde casi basta la 
rodilla en el fino barro del fondo. 
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Los últimos 3£> metros de esta galería están normalmente secos porgue el 
agua del río se pierde en numerosas grietas inaccesibles que afloran más 
adelante en la Galería de la Quebrada o en el exterior* junto a la Boca 1. 



Faso dd tneinedai, cueva ALfrftlo Jíifin (Mi. Knrailrt Miranda 


IV- Gatería CoJúzzí a Salón del Este es sin lugar a dudas el sector 

más interesante y complejo de Ja Cueva Alfredo Jahn, Partiendo del 
Punto N* 7 en dirección suroeste^ llegamos, a escasos 15 metros (Punto 
N- 3), a una bifurcación. Siguiendo recto se va hacia el llamado Sifón del 
Diablo (Sector V); a la izquierda, una pequeña galería nos devuelve hacia 
el río, en tanto que a la detecha nos encaminamos hacia el Salón del 
Chaguaramo. 

Esta galería continua recta en dirección noreste durante unos 30 metros, 
paralela a la Galería del Río. Permanentemente tiene agua proveniente 
de Ioü Salones del Chaguaramo y de la Uuvía, Luego cruza a la izquierda 
unos 15 metros hasta llegar a un pequeño salón. A la derecha de cata, una 
galería ascendente nos lleva hacia la Boca 10 o de los Españoles, que se 
abre a unos 20 metros del río y unos 10 por encima de su lecho. A la 
izquierda siguiendo el curso dei río, llegamos a una bifurcación que forma 
una galería lateral que conduce a Ja galería del Sifón del Diablo^ 
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A k derecha hay un taberintu de pequeñas galerías que conducen también 
a Ja Huta de los Españoles y al Salón de la Lluvia, Este es bastante amplio, 
cuajado de bellas formaciones, y se denomina así porque de su techo se 
desprende un continuo gotear; al fondo hay un fuerte chorlo también 
proveniente de] techo; ello se est plica fácilmente si tomamos en cuenta el 
hecho de que tanto «te Salón tomo d del Chaguaramo están directamente 
bajo ej lecho del río. 

E3 Salón del Chaguaramo tiene unos 30 metros de longitud y su nombre 
se deriva de una herniosa columna cilindrica de unos 6 metros de altura 
cuya parte superior está cubierta de formaciones que semejan las hojas 
de una palma (Punto N* 9). A la izquierda, después del Chaguaramo* el 
salón se prolonga en una galería totalmente cubierta de formaciones secun¬ 
darias. Et Punto N 1 ? 10 marca el final de este sector y e[ comienzo de k 
Galería Fittíer, a unos 248 metros del Punto N* 7- 

V . Galería del Sifón del Diablo; Esta galeria, más estrecha que Jas anteriormente 
descritas, carece casi por completo de formaciones y es de un origen mucho 
más reciente. 

Partiendo del Punto N* B va en dirección suroeste unos 10 ¡metros, cruza 
luego a la derecha durante unos 25 mdros* donde hay una nueva bifur¬ 
cación. A la derocha, una gallería toma dirección noroeste paralela a k 
Codazzí, en k cual desemboca antes de llegar al Salón de la Lluvia. Es 
muy accidentada, bastante «trecha, carente de formaciones y su recorrido 
es de unos 93 metros. A ]a izquierda la Galería continúa con rumbo 
suroeste nuevamente, para Juego de describir una curva al oeste y al sur* 
tomar definítivajuente nimbo al noroeste. El llamado Sifón del Diablo se 
encuentra a irnos 170 metros del Punto N 1 ? 3, y se evita pasando por una 
galería lateral sumamente fangosa y- estrecha, de allí al fondo de esta 
galería (Punto N g 13) hay unos 65 metros. 

Vi - Galería Hetiri Viitiet : Lata galería se inicia en el Salón del Chaguaramo 
(Punto N* 10), siguiendo en sentido general un rumbo suroeste y va 
paralelamente al río Cambutal, terminando (Punto 11 ) tn un salón 
en cuya parte superior se abro una claraboya a la superficie (Boca 15)- 
Al salir del Salón de] Chaguaramo k galería tiene algunos pasos incó¬ 
modos yak izquierda hay un verdadero laberinto de peñascos por entre 
los cuales pequeñas galerías nos llevan de regreso al Salón del Chagua¬ 
ramo, A la derecha, la galería se hace mucho más amplia y cómoda de 
recorrer. Ocasionalmente es recorrida por un pequeño río. Este proviene 
también de k Quebrada Qmbural y afluye de unas pequeña* ramas late¬ 
rales de la galería principal. 
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^ílón íLntxo al ChüLguatíiiDU, cueva AJftedu Jahn (M‘- ií). Eákndu Al jraneta 


Notes /íííj/tj: La cueva Alfredo Jahn es- hoy en día. la segunda cueva de 
Venezuela en cuanto a desarrollo horizontal, con 4.292 metros de galerías 
exploradas. A pesar de haberse efectuado las mediciones con mucho cui¬ 
dado, es posible que alguna pequeña galería pueda seguirse explorando* 
ya que el río en algunas oportunidades puede llevarse la arena que hacía 
inexplorable en un momento dado esa galería. 

Sin embargo, el grueso de la cueva puede considerarse completamente 
explorado. 

Estas notas han sido redactadas por Carlos A, Tinoco García, y en el 
levantamiento y recopilación de los planos han trabajado en una u otra 
oportunidad prácticamente todos lew miembros de la Sociedad. 
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CUEVA ALFREDO JAHN 


ESPELEOMETTtIA 


De la Boca 1 a Ja boca 6 . 175 metros 

Gfderías laterales . 165 metros 

Galerías de k Boca. 5 . 285 metros 

Galerías de ks Bocas 2 t 3 J 4 . 255 metros 

De la Boca 6 a Ja Boca 8, y final. 320 metros 

Galerías laterales . 430 metros 

Galería del Río y Arrastradero . 737 metros 

Galerías del Sifón del Diablo . 520 metros 

Galería Codazzi . 155 metros 

Galerías del Chaguaramo y Españoles .... 570 metros 

Vuelta de k Loca y Galería Henr{ Pittier . 680 metros 

Total . 4.292 metros 



Salón del Chaguaramo. cueva Alfredo Jahn (Mi. 35), Estado Miranda 
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FAUNA DR I.A CU£VA A. JAHN (POR CARLOS BORlX>N) 

La quebrada Camburab con su frecuentes crecientes que inundan total¬ 
mente Ja coeva, ea un elemento perturbador que dificulta el asentamiento de 
una fauna verdaderamente troglobia, Hasta ahora se encontraron solamente 
formas ttoglcncenas y ttoglófilas, siendo muy abundante ]a fauna guanobia, 

Ia temperatura del aíre en el interior de la cueva oscila: entre los 22 y los 
24 : ó grados, la temperatura del agua del río subterráneo «tá entre los 24,1 y 


2^ grados. 


mammai.ia. 

chirüeter a. Phyllostoniidaej C&d&nytferh rubiginosa Jujea Alien, 
PhyHoxtiimui hastatux hdstaju. r Pallas; Desmodontidae; Detmmtis 
roiundm t$t-tmdu\ Geoffroy; Natalidae: Natalus jp. 

IJVSJZCTA, 

H V M RNOPTüR Ar 

coleóptera: Carabídae, Col podes sp, d Trcchinae, Harpalínae; 
Hydrophiüdae. Gen. Pbaenonotum ?; Catopidae: Adflapsii kvr- 
dató Jeannel; Stapbilinfdae; Scpduiacnidae; Pselaphidae; Elatcri- 
dae; Histeridae-, ís r i t idulidac; Scarabaeidae. 

L] ETER A. 

Ni-LTRAPTERA. 

íiemiptera: Nabídae; Ploiarüdae; Gerridac. 
blattarta; Nyttibotidac; Pemphaeriidae ?; 

ARACNIDA. 

pj-:nrPAj r piDA; Pbrynidac. 

PITAr.ANGIDA. 

araneida; Pholridae: Frísenla parta Simón; TberidicHüfmtidae! 
Wen ddgorda miranda BrignolJ; Theridüdae; Aehacora*¿ea inopmata 
Brignoü. 

ctbnidae: Cidactenur gratftitarsh Simón. 

ACAIiDNAr 

CitU$TAUl=A, 

decapod-Aj Nephropsideij Hutnaridac ?, 


l.l IT R ATURA 


R'KCGNíC.JU,, M. 1972. "Sui: qujclqueü axai^nccs ravcmirnles d r Argentina, Uruguay Bnési] 
Ct Venezuela". R&i'xe Sxtfyse Je Zaote 79 (l): itál-3ÍJ>, 

JEANNBL, R. L 96-4. "Un Cítopldae eav emito Le ncnivcíio dn Venezuela". Añtefiei de 
Spéltefogú, 19 (4): 773-780, 

STRINATI, P. 1971. 1 'Recherdies biüspélenLíi^iques en Amerique du Sud'L AekjUf 

Spélvologfe, 20 (2): 459-^30- 
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Mi. 36 — Cueva de Quebrada Seca 

Estado: Miranda, Distrito; Sucre. 

Coordenadas geográficas; (Pmy_ U.T.M.): 735.480 E\ 1,156-320 N- 

Aíafta tamaltad&: Hoja 24, Guacas. Dir. Cart. Nac., Escala 1 ;5 r 000 ? año 1966. 

Cata mirada: 890 metros s.n.m. 

Desarrollo horizonid: 22 metros. Desnivel: 5 metros. 

Lévankimu-nta: 1'. L. Pérez* 15-2-1973- 

Localización descriptiva: Carretera El Cafetal-Cementerio del Este, en el cruce 
do ía Quebrada Seca, se remonta el curso 130 mqtros* hasta, llegar a un 
ensanche. La cueva. se encuentra a Z0 metros Je la Quebrad % en su 
mareen derecha, y en la base de unos bloques calizos de unos 12 metros 
de altura. A 200 metros de la cueva El Pío (Mi. 22). 

Descripción: La cueva es en realidad un sistema de pequeñas galerías (en su 
mayoría diaclasas) formadas por el agrietamiento y amontonamiento de 
varios bloques calizos- muy grandes. La entrada principal (A) es a través 
de una amplia grieta que comienza en un escarpado de 1,5 metros. Se 
Pega así a una pequeña dolina donde caen las raíces de los árboles que 
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erran sobre los bloques calizos, de unus 5 6 6 mettus de altura en este 
punto. De aquí parten varias galerías pequeñas, algunas de Jas cuales 
sou sólo grietas que comunican aT exterior a través de un estrecho paso. 


Mo. 9 — Cueva Morocoima 

Estado: Monagas. Distrito: Caripe. 

Coordenadas geográficas: Long. 63* 32' 33" W; Lftt. 10° 09' 47" N, 

Mapa consultado: Hoja 7446, Curnanacoa. Dir. Ort, Nac., Escala 1:100.000, 
Ed., año 1964. 

Cota entrada: 921 metros s.n.m. 

Desarrollo horrzontd: 295 metros. Desnivel: 16 metros, 

¿ptOT/dffWftf/riv L. Ama!, O. Linares, J. Lescarboura, octubre 1970. 

Localización descriptiva: Lado derecho de k carretera el Guichato-Caripc, poco 
antes de llegar & Caripe, en la hacienda El Tucusito. 

La. boca se encuentra 16 metros más arriba del cauce de la quebrada 
que nace en la base del cerro calizo donde se desarrolla la cueva. Se llega 
a ella ascendiendo la ladera de la colina. 

Descripción: La boca, de 1,20 x 1,70 metros, inicia una fuerte pendiente que 
liega* tras JO metros de recorrido, a) fondo dd salón principal, de irnos 
12 i 13 metros, con una altura de 10 metros y piso cubierto de bloques 
clásticos. 

Del salón principal parten dos galerías; una de chas, con rumbo sur, 
de 32 metro i de longitud, con una altura de unos S metros. Tiene en 
su comiendo Otra galcria que baja bruscamente hasta el lecho del río sub¬ 
terráneo y acaba en un sifón a íos 13 metros. 

Volviendo al salón principal y con rumbo este, seguemos otra galería, 
donde encontramos dos pozos de 4 meLros de diámetro cada uno, sepa¬ 
rados por unos 17 metros. La galería se transforma, en una diadasa alta 
de 3 metros por 0,80 metro de anchura de rumbo NE y 46 metros de 
desarrollo, hasta JJegar a un punto donde, sin variar de rumbo, se bifurca 
ea dos galerías superpuestas; la de arriba, de 2*5U metros de altura, y k 
de abajo de 1 metro, con piso de barro. Las Jos galerías continúan por 
espacio de 30 a 35 metros hasta volverse impracticables por la estrechez 
de k diaclasa, 
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Mo r 10 — Cueva de Pancha León 

E.ffsídt': MOnagas. Distrito: Guipe, 

Coordenadas geográficas: Long r 6y 29" 42" "W; Lat, 10° MY 1S" N, 

coniNhório: Hoja 7546, CarLpito. Hir Gart, Nac., liscak 1:100.000, 
r Ed-, año 1969. 

CW¿? í/rri j í*/dí. j 1,110 metros s.n.ra. 

Desd/rollcr bur/zontel; 105 metros. Demrvelr 35 metros, 

LtVt&tfaffiTéntG? E. Arnal, 12-4-I96S. 

Lacdíizitfíótr de.r{rfptwa: Se encuentra A sur de la Plaza Bolívar de Guipe, 
en la ladera del cerco> aproximadamente a t km de distancia y a 200 metros 
de desnivel coa respecto al lugar mencionado- 

DttCrfpáón: Se penetra a esta cueva por una pequeña boca que conduce a un 
vestíbulo (l-3) a del que parte una galena (3^í) destendiendo brus¬ 
camente; esta galería se reduce a no pequeño paso en /orma de tirabu« 
zAn (.5) que termina en un salón de aproximadamente 10 metros de 
alto; aquí ¿¡e bifurca en dos galerías que conducen a un gran salón de piso 
arcilloso, en cuyo centro hay un pequeño pozo de aguí estancada. Son 
características las espeleotemas de gran tamaño que cubren las paredes. 




catastro 


77 


y7Z /‘ : r : : ¿¿¿Tres. 

^//////////////////////////A /. \vyZ/////. 
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Mo* 11 — Sima del Guamo 

¿jtWíj.: Monagas. Dhíríío; Cirípe. 

Coordenadas ge&grdfhasi Long. 63 ü 17' 40" W; Lat. 10° 11' 32" N, 

Mapa ccrtsuíiado: Hoja 754ó., Caripíto, Pir. Catt. Nac., Escala 1:1ÜÜ.UC0» 
1® Ed-* año 1969, 

CVta fntrad¿¡; 1,040 metros s,n.in. 

Déjarraüi} horizontal; 126 metros. D¿jhüW; 34 metros, 

Levanfamicrti&r E. Ama!, 10-4-1968. 

Lftcaüzatiáft descriptiva: Al este de La Margarita* casorio del Distrito Caripe, 
en ja fila que marca la divisoria de aguas de la margen ¿sjuíerda del 
río Caripe. 

DescriptTott; La cueva se encuentra. ubicada en el fondo de una. depresión en 
forma de embudo* a la cual se penetra a través de túneles descendentes 
laterales hasta una poza de 40 metros de profundidad y 15 de ancho (1-6), 
que termina en un gran salón eti el que habita, una gran colonia de guá¬ 
charos* quienes con su guano han formado das inmensos conos. 
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Zu. 3 — Cueva de Cerro Verde 

Esí/tdo; Zuliít. Distrito: Maracaibo. 

C&ardetidiia. r ge&gráfif,m: (boca sur) Lüng. 72 u 57' 11" Lat. 10° 43' 30" N. 

Mdp¿ rottxfrttódflr Hoja 564#-ir-SE. Dir Gtlt. Nac., Fsea la 1:25-000, 1* Ed,, 
año 1967. 

Cota efttnxLt; 3£0 metros s.n.m. 

Desarrollo borizorttd: 959 metros. Desnivel: 49 metros. 

Leviuuamhxío; F. Entecha W. Per ci y M. A. Pecera, 3 y 4-1-1973. 

Lq tdizdcién descriptiva: La cueva está ubicada en la margen derecha dd rio 
Guasare> en Ja base de un farallón de calida, a 3,5 km aguas arriba a partir 
de su confluencia con el caño Cañaveral (fundo Sincclejo). Frente a l\ 
cueva esti el fundo del señor Arturo Triaría. 

Descripción: La cueva se destnolJa en un nivel principal, de sentido hori¬ 
zontal, aproximadamente a un metro de- altura sobre el nivel del lecho 
del rio Guisare, el que bordea todo el farallón calizo donde se encuentra 
esta caverna. La misma tiene numerosas bocas de acceso que datl ai río. 
El eje principal de la cueva tiene una orientación general FJE-&W, siendo 


Eucu N* 1 de la cueva de Cierro Verde (Zu. 3). TLL ancho de la entrada es de 5 metros 
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el mismo prácticamente paralelo al curso de! Guasare y a la orientación de 
k pared dej macizo calizo, 

Al extremo NI! de k cueva se encuentran cuatro bocas que se comunican 
entre si por medio de una galería, con una anchura que varia entre 1,5 y 2,3 
metros y que ilega a alcanzar 3 metros de altura, estando su piso cubierto 
de arena y tierra fina. 

Al extremo £W de esta galería se encuentra un pasaje, relativamente bajo* 
de orientación SE, que comunica, con un salón de proporciones modestas* 
dando acceso a tres galerías. Una de ellas se prolonga con rumbo SE por 
aproximadamente £0 metros* con un tedio de 2 metros de altura media 
y termina, en un arrastradero que se tapona finalmente con sedimentos. 
La otra, muy corla* de aproximadamente 2í> metros y rumbo NW, con una 
pendiente pronunciada de 3 V\ comunica. con una galería superior, que está 
abierta a ambos lados, con unas bocas que dan al rio, tiene una pendiente 
de 30°, y su piso se encuentra cubierto de grandes piedra* que han 
ido deslizándose desde su ])oca superior (B-7). El nivel principal con¬ 
tinúa su desarrollo a partir de] salón antes mencionado, y a escasos metros 
(10 a 12 metros) del mismo se encuentra, un sector inundado, que se 
prolonga por 43 metros, con una profundidad media de unos 43 cm_ En 
este sector como en casi toda la cueva* el techo tiene unii altura que varía 
entre J,3 y 2 metros. A unos 20 metros después de haber entrado en k 
parte inundada, se abre otra galería de 24 metros con dirección NW que 
vuelve a comunicar coa el exterior. Siguiendo por la galería principal 
3tí metros más* ésta se bifurca en tres, manteniendo siempre la misma 
dirección general, A partir de este punto empiezan a encontrarse galerías 
i transversales que cortan en ángulo recto las anteriores* transformando el 
desarrollo de la cueva en un verdadero enrejado de galerías que se entre¬ 
cruzan- 

Todo ej desarrollo descrito queda totalmente cubierto por ks aguas en 
época de lluvias, no siendo así para el momento de la exploí¡Ación, pur 
haberse efectuado en plena estación de sequía. 

- Según Jos habitantes deí Jugar* hace dos años* las galerías superiores de 
la cueva estaban habitadas por guácharos (aquí llamados ¿r-dcdr), |^ero apa¬ 
rentemente un grupo indígena de los alrededores acabó con ellos. 

El plano presentado constituye una primera entrega y en ningún momento 
supone un levantamiento completo de !a caverna. 
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Zu* 4 — Cueva Francisco Zea 

Estado* Zulíít. Distrito; M&taeaibo. 

Coordenadas geográficas: Long. 72° J 6 ' 3l" W; Lat. 10° 45' 23" N- 

Mapa iresultado: Hoja 5Ó48-11-NP, Dir. Cart r Nac.» Escala 1:23-000» V Pd., 
año 1967- 

Cotd entrada: 3óÜ metros s.n.m. 

Desarrolle horizontal: 1.970 metros. Desnivel; 24 metros. 

LevanbmieKta: F. Iirbani d F. Enroch, W. Péle?:, F. Pérez, C Na/arijo, M. A. 
Per era, E. Borges t 3 al 5-1*1973- 

Lacd?z¿4ciórt descriptiva: Pita. cavidad fue descubierta por la SVE dura ti te su 
terrera, expedición a Ja sierra Je Perijá, realizada de] 2 ¿I 7 de enero 
de lí>73- 

La boca de la cueva se encuentra a 45 minutos aguas abajo de Iíl con¬ 
fluencia del río Guasa re con el caño Cañaveral (desde c] fundo Since- 

lejo). Al llegar a Ja hacienda del señor Manuel Alvarcz, e¡n la margen 
izquierda del río Guiare» se cruza el río y se toma un sendero que se 
recorre durante 10 minuto* por un camburaf hasta llegar a la base de 
una colina en un farallón caliio. A los 120 metros hacia el este, está 
la "fuente' 1 o refulgencia del río subterráneo de la cueva, 

Desde la base de Ja colina se coinieEizi i subir por tres o cuatro minutos, 
después de Jo cual se deja el sendero y se bordea la colina con rumbo SW 
durante siete u ocho minutos. Esta parte del camino itansLurrc entre 

bloques calizos, Al final se llega directamente a una depresión de unos 
50 metros de largo por 30 de ancho, bordeada en su cara RE por el 
farallón que en este punto tiene unos 80 ó 100 metros de altura. En el 
fondo de esta depresión, llena de bloques cabeos y vegetación, se abre la 
boca de ía cueva. 

Descripción: La entrada a k cueva, que tiene dos bocas, se hace por la más 
grande, de 15 metros de anchura por 2,5 a 3 de altura. 

La segunda boca, 18 metros a la Izquierda, de la primera, es más baja 
y de 10 metros de anchura. 

La boca 1 nos lleva a una pendiente? de 35 - 40° llena de bloques clásticos 

de gran tamaño. A Jos 32 metros de recorrido se llega a un primer salón h 
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Entrílda 1 la tueva Frflndson Zea {Zu. 4) 
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de linos 20 x 18 metros y 9 de altura. De é{ parteo dos galerías: uua a 
con rumbo Slí, que comienza. en una pequeña resurgen cía de] río* ton 
35 metros de recorrido inundado y gran cantidad de bloques elástícos. 
Ai terminar el río, frente a la boca 2, la galería sigue 90 metros mis, 
estrechándose progresivamente hasta terminar, Esta galería comunica, direc¬ 
tamente con la boca 1, a travos de un tramo seco, a la izquierda de la 
rcsurgeticía y separado de ésta por grandes bloques. 


Zu. 4. Cueva Frajlcisjf] 2ea h Alto Guasaxic. Segunda expedición dtl 1-1 al 21 de abriJ 

en époea de sequía 

La segunda galería que parte de] salón es la que liega al río subterráneo. 
Sigue ton rumbo SW ton una anchura de 10 a 12 metros y una altura 
de A\ el piso es do barro, y por su centro es visible Ja zanja seca de un 
cauce que en alguna época del año debe llenar la galería. 

A Jos 90 metros de recorrido y después de das columnas que existen en 
el centro de la galería, el azimut cambia a 180° y la altura desciende 
a 2 metros aproximadamente, manteniendo constante fa anchura. 
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A 4ü metros de Jas columnas antes mencionada^ hay un poto circular 
de barroy posiblemente un sumidero (que para ese momento estaba seco 
y agrietado en forma, poligonal), de 12 metros de diámetro. En este 
punto la galería se ensancha huta, un máximo de 18 metros, y la. altura 
desciende hasta óü cm para recobrar 60 metro s mis adelante sus dimen¬ 
siones anteriores. Nuevamente el azimut varia a 155° y la galería se va 
haciendo más alta, hasta que 30 metros después comunica ton el río, 
que viene perpcndicularmcnte a la galería descrita, a q- 260 metros de 
la boca 1. 

La galería del río tiene aquí de 20 a 25 metros de ancho por 10 a 12 de 
altura libre, l'l cauce tiene 10 metros de ancho y aproximadamente 2,50 
metros en su parte más profunda. Se desciende al río por un terraplén de 
barro muy indinado (60°) r Al cruzar a la otra orilla, se sube otra pendiente 
de barro similar y se llega a una terraja de unos J2 metros de ancho, casi 
plana, y que bordea el río en todo ese tramo. 

A la. izquierda, después de 40 metros, se llega al fina! de la galería, 
donde el río desaparece en un sumidero. Del otro lado, con rumbo 215 \ 
el cauce sigue con las dimensiones antes descritas por casi 20É> metms T 
hasta un punto donde sufre un cambio de rumbo a I2ü n , A ambas orillas 
de este trayecto se consiguen terrazas amplias, que facilitan ej recorrido. 
En el punto donde cambia de dirección, a la derecha, nace una res-ur¬ 
gencia de 8 metros de donde mana agua con mucha fuerza. La galería 

se estrecha así como el río, que pasa a tener una anchura de 6 a 7 metros 

y una profundidad que oscila entre 30 a 70 cm. A ambos lados hay 

pequeñas temías de barro, con fuerte pendiente, y d eje de la galería 
hace varios quiebres. A Jos 90 metros de trayecto aparece un gran bloque 
desprendido del techo de 8,50 metros de largo- 60 metros mis allá de este 
bloque hay trazas de dos sumideros en k margen izquierda en este lugar 
el río es mis profundo. A partir de este punto, la galería conserva más 
o menos un rumbo de 210°, el río sigue con 5 a 6 nrietros de anchura 
y 1 a, 1,50 de profundidad, hasta que 150 metros después de los sumi¬ 
deros citados vuelve a ensancharse hasta los 15 metros y a bajar su nivel 
a 0,20 metro, doblando a Ta izquierda con rumbo 115°. 

Aqui terminan las tetradas que habían a lo larga del trayecto, aprecián¬ 
dose el efecto erosivo que el agua ha ejercido sobre la roca durante el 
trayecto siguiente hasta que 40 metros más adelante el río recupera, su 
rumbo de 210° por 70 metros más, concluyendo en una bifurcación estrecha 
que después de 30 metros de recurrido en una galería lateral, se pierde 
en un sifón. 




CuevÉL Francisco Z* : l (£ 11 . Galrrífl del Hci. En éjXKrt clí Sequía, abril 1^73 
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El eje de k cueva sigue por I5Ü metros más coü rumbo de 210^ para 
luego tomar otro de 120°, continuando con esta dirección por 220 metros, 
con trechos donde las terraias aparecen descontinuadas en. ambas orillas. 
La profundidad deí agua en este trayecto es de 2 metros* y iíi altura libre 
de la galería es de 5 a S metros. 

Más adelante la galería tuerce tres veces para acabar a los SO metros en 
un derrumbe que .tapona la galería completamente y debajo del cual sale 
el río con fuerza, A pesar de hacer varios intentos no se pudo salvar este 
obstáculo. 

Jil trecho de rio subterráneo es de 1.181 metros (contado cntie este 
derrumbe y el sifón). Se estimó su caudal en 10 m-yseg,„ por lo cual es 
ti mayor río subterráneo conocido en Venezuela, y además navegable con 
botes de goma Jurante todo *u trayecto. 

Tanto k galería de acceso al río como la del río tienen varias prolon¬ 
gaciones laterales que no se especifican por no set de gran importancia, 
siendo la mayor de días Je 63 metros. 

RESUMEN ESPELEOMETRICO 


Galería seca (desde el río, por las boca* 1 y 2, hasta el final) .... 392 m 

Pequeña galería can río (frente a boca* I y 2) ...,. 36 m 

Total galerías laterales a la ser* . . . 1 23 m 

Galería principal de! rio (desde el Sumidero al Derrumbe) . 1.181 m 

Total galerías laterales al río ... 238 m 


Total de la cueva .. 1.970 ffi 


Zu. 5 — Cueva de los Poaones 
Ertádo: Zulia. Distrito; Maracaiba 

Coordenadas geográficas: Long. 72 ñ 33 f 55" W> Lat, 10° 43' N- 

Aíd/fd cmimltádo; Hoja 5Ó48-IT-SE. Dir. Cart. Nac. 7 Escala 1:25.000, 1* Ei, 
año 1967, 

Cota fw/raJdí; 530 metro* s.n.m. 

Deidrrollo Afltixottta ¿ r 24 metros, Desrth'éí: S,5 metros, 

Levátitomimio; M. A. Perera, E. Borges, G- Martínez 3-1-1973. 
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LoírüfktiCfvn dexcrfptfiíA A unos jQü metros al oeste del Caño Seco, en su lidera 
derecha, collados a partir de un km de su confluencia ron el río Guas&re, 
eu un punto a 700 metros de la unión del Guasare con el Caño Cañaveral . 

Dejtripriétt; La cueva es un sedo salón de 24 metros de largo por 15 promedio 
de ancho. La boca, de 7,5 de ancho por 8*5 de aJbo, Je da al interior 
abundante cantidad de luz. Los campesinos de Ja región, al referirla* hablan 
de cpie cu ella habitaron indígenas. Para el momento del levantamiento 
se consiguieron tres fragmentos de cerámica. 






Bol, Sac. Ven. El peí. 4(I):«9-95 
Abril, I97Í 


B10ESPELE0L0GIA 

HL CARIOTIPO DEL MURCIELAGO CAVERNICOLA NA- 
TALUS TUMÍDIROSTRIS, DEL NORTE DE VENEZUELA, 
Y OBSERVACIONES SOBRE LAS AFINIDADES DE ESTA 
ESPECIE CON N, STRAMINEÜS (CHIROPTERA: 

NATALIDAE) 

Por Onur J. Linares e IngFÍd Lobíg'A 
RESUMEN 

Se describe el curietipo de Ntitaíttj ¿ftmrrfirOíifij, haLñüdo en nueve machos y ocho 
hembras, de una Cueva ubicada ¡n tuiOS 1? km al SE de Cíiracas, Venezuela. El rmmecu 
dipJoide es de 3 ít truru^soruzg y el fundmutlLtfil de 5fí : siendo el ciricrtiptí indislingujblr: 
de N. jtnminettj de Scunura, México. En compilación ion d cariutipú de una población 
de Trinidad se detectó una diferencia «preciable del tamaño deí cnomo- 

suma sexual X, dttCQntxiÉridíHie las ftmsas ik esta variación. 

Se dienten alj^unas difeiencía* morfológicas eofFc las -dus especies y poblaciones 
intermedias a ellas^ concluyéndose <iue la separarión específica es muy dudosa- Adlí'cio- 
nalmente, se presentan uTíqh argumentos bisados en los diferentes niveles de la variabilid-íul 
geográfica, preferencias anld^icas y hábitos coloniales de yníírs poblaciones. 


INTRODUCCION 

El estudio de los cari otipos en los murciélagos reviste un interés especial 
en l&s investigaciones filogenétícas deí grupo* debido a las características homo¬ 
géneas que presentan muchas yeccs, a niveles de familia* subfamilia y hasta 
género (Baker, 1967 y 1970; Ca panna & Civm-LLi, L97U). Sin embargo, 
ts Ltnpnrtíinte aclarar que, basándonos sólo en ks informaciones cariológicas 
de una familk oeotropical (Hakek* 1972, en prensa)> no podemos establecer 
ningunas conclusiones valederas sin considerar las variados aspectos que integran 
Ta evolución Je uno o varios taxi a la ves. 

De la familia Natalidad, solamente tenemos información sobre la cario- 
Jogía en el subgénero Nakrifts, y li misma es deficiente. En los actuales 
momentos se conoce el caríotipü de una hembra del noroeste de México* y de 
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un macho de Trinidad* sin aparentes diferencias entre ellos. Nosotras hemos 
estudiado el caríotipo de uní población del norte de Venezuela, y hemos 
detectado diferencias entre los tamaños de ios cromosomas sexuales X, aí com¬ 
pararlos con la población de la isla de Trinidad- Estas dos ultima? poblaciones, 
pertenecientes a la misma especie, guardan más relaciones de Afinidad entce 
ellas que ambas con relación a. la población de México. Es nuestro interés, 
discutir algunos de los aspectos de relación entre ambas especies, con miras 
a dilucidar el si¿tf&s cuestionable de N. tííffritfrrostris* 


MATERIA!. Y METODOS 

Los ejemplares de Naídius tumidirostrix fueron colectados de una nume¬ 
rosa colonia que habita en la cueva Ricardo Zuluaga, a 15 km al SE del centro 
de Caraca.^ Estado Miranda* y a 730 m de altura, V nerón procesados 17 ejem¬ 
plares (nueve machos y ocho hembras), haciéndose preparaciones citológicas 
it? vivo de la médula ósea femoral* después de dos horas de ser inyectados 
con una solución de coichidna (Merck). La técnica seguida ha sido bien resu¬ 
mida por Bakfih. (1970), haciendo nosotros algunas modificaciúnesL. como 
fueron la de aumentar en forma considerable la concentración de coldijdna* 
ef tiempo de la droga, (a isotoflía, hipotomía e incluso k concentración del 
colorante (orceína). Los ejemplares fueron posteriormente preservados en alcohol 
y depositados en la colección de Mamíferos del Instituto de Zoología Tropical, 
Universidad Central de Venezuela. Un total de una* 2ü meLa fases fueron 
estudiadas. 


RESULTADOS 

En base al mil.erial estudiado, se pudo determinar que el número dípioide 
tía de 2N z: cromosomas y que el número fundamental era NF = 5ó- 

Los cariotipos examinados presentaban los primeros seis pares de cromosomas 
autonómico* de tipo metacéntrico o submetacéntrico, que van decreciendo muy 
ligeramente en tamaño; los pares siete* ocho y nueve, son similares a los ante¬ 
riores, pero de menor tamaño; el par LO es submetaoéntrko y de tamaño 
pequeño; los pares 11, 12 (?) y. 13 son generalmente suhmetacéritrico.s T y los 
cuatro Últimos pares son subtelooéntritos. El cromosoma X es metacéntrico y muy 
.similar en Lamaño a los dos primeros pares. El itiícrocronuMoma. Y es proba¬ 
blemente acrocéntrico. F.n la Eig. 1 se mueslfa el caríobpo de un macho adulto. 
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F%. 1. Cílfi-ütípo ele un ejemplar macho adultu 
DISCUSIOM 

El canotipo de jVdfd/tfj- .\ír¿mimcus } del Norte de Venezuela, no presenta 
diferencias ¿preciables cuando se Je compara con el cariotipo deí sexo opuesto 
de N. iiwmrttéas de Alamos* Kstfldu de Sonora, México, mostrado por Baker 
( 1970* Fig. 16) , La distancia cntrt estas dos poblaciones es superior a los 
4,800 Ion- .sin embarco* aJ hacer Jas comparaciones de los cariotípo-s del mismo 
.sexo de N. tamidiroxiris, entre Venezuela, y el mostrado por Bakür & Jordajm 
( 1970, Fi|p tí) para una población localizada en una cueva cerca -de Maracas 
Bays, en el norte de Trinidad, encontrarnos diferencias en cuanto al tamaño 
absoluto de los cromosomas sexuales X en la población venezolana; este cromo¬ 
soma se asemeja mis en tamaño con los dos primeros pares de cromosomas 
autonómicos, y la vecina población de Trinidad está- separada por menos de 
900 km de k veneaoJani. Las similitudes son con el par nueve. Por los momen¬ 
tos, y en ausencia de cartogramas y de informaciones complementarias, nos 
es imposible determinar k naturaleza de esta variación, que bien podría ser de 
índole pobladonal o geográfica, 

Esta posible diferenciación entre los cariotipo# que disponernos de estas 
tres poblaciones, pareciera no aportar argumentos, ni en pro dí en contra, de 
la sistemática tradicional dd grupo. Por una paite, las diferencias fenotípícas 
son mis acentuadas entre los N. síromine#* de México y los N. tsmidirGiim 
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de Venezuela y Trinidad, que entre tatas dos óitínlas poblaciones aisladas. 
Goodwin (1959) denominó k población de Trinidad como una nueva sub- 
espccíc (N, í. hftyniani), diferenciada de Ta población de] norte de Venezuela 
fN. ; r tWRtmüniis). en base a la gran niasividad craneal y dental, así como 
a la presencia de un ángulo en k fila de dientes de Aaymatfi; más reden te- 
mente (Linares, 1971), hemos visto que eslos argumentos son muy relativos 
y lio revisten Lina mayor impartida dentro de la variación observada de esos 
caracteres entre lew ejemplares de Trinidad y Venezuela, Por otra parte, las 
poblaciones típicas de A T . ixt&idfm y/rr.r, ubicadas en la isla de Curasao y muy 
probablemente en la Península de Paraguaná (norte de Fakúíi), están este¬ 
chamente vinculadas al grupo Je sirdminet/f y más particularmente con N. j. 
ír&ttí'Jb&ftn del oeste de Venezuela, por el tamaño y varias características externas 
y craneanas, que con la "especie' 7 de mayor tamaño de A T , tttmiftmjfris. 

El Nótate j timidfrojtris ha sido descrito como perteneciente a una especie 
diferente de N. strojrritfetfx por Miller (1900); posteriormente, en la revisión 
del género por Dalquest (1950), y en la revisión del subgénero por Goodwin 
( 1959), se ha concluido que ambas especies no pueden ser diferenciadas única¬ 
mente en cuanto a sus características esternas, y qne solamente el hueso maxilar 
abultado y el borde posterior de los palatales emorginado, son diferencias 
^preciables entre días, Con el descubrimiento de la población de) oeste de 
Venezuela (Línares, 1971 ), ubicada cu d área probable de intergradación 
entre xtrafíiittem y iamirid^rn, se ba puesto eu evidencia Ja transición de tales 
características de índole diagnóstica, y se cuestiona el Main i de esta última 
como una especie ta!. Mas aún, ]as evidencias obtenidas de] examen comparado 
de la morfología externa y de las estructuras óseas (Linakjis, 1970 y i 973 
cu preparación) > así como de [a información ecológica. recabada, nos hacen 
pensar que Ndfc*?Jíj tumidir&xtrh representa una subespbcic de ¡V. ,1 
Resta solamente un problema de diferencias en eí tamaño entre str4tftineux y 
las poblaciones del norte de Venezuela y Trinidad, para decidir si la misma 
es una barrera reproductiva entre ellas; de Jo contrario, no hay argumentos 
sólidos para mantener a ttmidff&strix como Lina verdadera especie. TJn problema 
algo similar se presenta con los N. major (sm# Coodwjcn) de las Grandes 
Antillas, que manifiestan una considerable diferencia en tamaño con sírainmtnj, 
pero que no ofrecen divergencias de tipo morfológico. La localización de una 
población, probablemente intermediarias a ellas en la isla de San Andrés„ a unos 
160 km al este de Nicaragua (A r Staerett, comunicación personal), podría 
contribuir mas a esclarecer el problema de las relaciones entre .tf?ümii?ej/x y 
fí&íjor t y el de la "atípica" población de strafttiüe&x de las Pequeñas Antillas. 
Estos últimos grupos, dentro de los cuales se incluye el problemático '‘dnmini- 
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así como las poblaciones de Colombia y Brasil serán objeto de otras 
notas más exhaustivas. 

Las poblaciones continentales de Nitftilu .r rírsimincui se encuentran repar¬ 
tidas desde el norte de México (Sonora y Tamaulipas* excluyendo la Meseta. 
Centra]), toda Centroamérica, noroeste de Venezuela, hasta e] centro-sur y 
noreste de Brasil, siendo muy probable que se les pueda encontrar en Colombia 
y las Guayanas, de donde no tenemos información. Estas poblaciones tienen 
un límite de altitud inferior a ios 1.000 m, y solamente una o dos localidades 
llegan hasta los COJO y 1-0(50 m h sus preferencias ecológicas se manifiestan 
en una casi exclusividad de habitar formando colonias muy densas en las parles 
internas de las cuevas naturales, con una alta temperatura y im;i elevada hume¬ 
dad, aunque también se les encuentra en minas abandonadas y túneles cm simi¬ 
lares condiciones ambientales, y hasta con elevadas cantidades de gas de amo¬ 
níaco. Tales habitat* son escogidos en diferentes Semas tropicales y Subtropicales, 
donde la vegetación predominante puede variar desde el tipo semldesértico 
o xcxofitico, hasta un bosque húmedo siempre verde, pasando por toda una 
gama de vegetación boscosa intervenida secundariamente. Con respecto a los 
hábitos coloniales, estos natálidos parecen agruparse siempre en colonias de 
hasta más de 30-OÜÜ ejemplares, pero sin entrar en contacto directo entre cada 
uno de ellos; asimismo, se han detectado algunos movimientos locales estacio¬ 
narios, probabkmentc a causa de una elevada temporada de sequía. 

Lis poblaciones de Venezuela y Trinidad, y tal vez la del norte de San¬ 
tander (Colombia), no tienen, basta donde sabemos, un patrón diferente en 
ciníito a lis características ecológica y hábitos coloniales de h± otras pobla¬ 
ciones mencionadas de stnmüncus, Este hedió, unido a todos los argumentos 
anteriores, y supeditado al desconocimiento de factores que puedan incíementar 
una aislacion en las áreas que actualmente ocupan, puede probar que i\\ íumidi- 
rvsíri.\ t probablemente simpátrico con N r no amerita un rango de 

nivel especifico. Fifiídmentc, repetimos que las soluciones en cuanto a definir 
las entidades de este complejo deí subgénero AWd/ffj, deben ser dadas a largo 
plazo, cuando sea posible verificar o no la ai&Jflciún reproductiva de Jos grupos 
de mayor contraste en tamaño; por los momentos, es recomendable restringir 
el nombre de N¿tfdfus íutmdirv.\tñs (o más probablemente: N. toxíhientn ) 
a las poblaciones examinadas por nosotros en los Estados Aragtia, Carabela 
Bolívar, Miranda, sur de Tara y este de Faloón, de Yeneíuda, así como toda 
la isla, de Trinidad. Nos abstenemos dt emitir, por ahora, mi juicio sobre la 
aislada población del centro de Colombia. 
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AB5TRACT 

The kary atipe of iVrfXtfíw.r tHmidirostrú, based an ninc mal es and ciglit fcmsle9 fi'OJll 
a cave at I a ? km ÜE Caracas, Veneisuelp, is describid. Tlit diploid nmiiber i¿ 36, che 
íuncLinientul nuraber íind the JtHiyutype is indistinyuishabie froan tbat of iV. Jlr¿imi- 
tíerti- fiüm Skmuni, México. In. COmpatrttiun vith thr karyutypt' uf popuEíitiun frojn Trinidad 
ftffmitfrrüJlrts) u diffeteut vajiatiün bet^veen tlie absoEute size uf thc X cbiumosoíinc is 
f uncid. Not impEieatitm can be determinad nn tbe basís uf (hese data. 

Mcrpholo.gicai ditfereiKCS e\ist between the tvu sptcies, bnt tEiere <ire un inter- 
gfndaticn of difractéis in popuEation iocated betiveen the two extzcEne and, as re-üult, 
definitive sepíiratiún tí mther düubtfnl. Evidentes derivtd frOm n Lurapsuative exami- 
iLftion OÍ tbe Eeugttphic vHliation, etn>id£¡cal preferentes, und culuniíil habite are £Íven 
in Súme popnlatioas. 
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ESPELEOLOGIA HISTORICA 

LA ALFARERIA DE LA CUEVA COY COY DE URJA 
(Fa. 20), SIERRA DE SAN LUIS, ESTADO FALCON 

Por Miguel A, Perera 


RESUMEN 


Se describe material, afl [irado y «tLRvadü locíllitíulo en ja entrada de la eueva 
de Cuf Coy de Uriut, Estíulo Falcan. En compajadún ton otros p" ©Otros conoridoa, 
noucstí^ rasgtts y elementos decorativos CCJlULlies a varias series. Un nutricio 

de tiestos eOn decoración plástica podrían constituir un tipo decorativo diferente. 


INTRODUCCION 

Las presenta notas sün el resultado de dos sa-lidas efectuadas a la zona 
de la sierra de San Luis. La primera de ellas del 23 al 2p de marzo de 1972, 
y la secunda los días comprendidos de] 12 al 15 de octubre del mismo año. 

Para las fochas en que se realizaron estas salidas, Ja única referencia escrita 
epe existía sobre el paradero era la publicada por Bellarp & HftínAjsii)J 1^; 
(1971 ), en Ja cjue ambos autores hacen una cúrta referencia al material cerá¬ 
mico de Ja entrada. 

El trabajo de sondeo y recolección de muestras se realizó casi exclusiva¬ 
mente durante la primera salida, estando esta fase totalmente a cargo de Javier 
Coca, miembro de esta Sociedad. La segunda salida sirvió pata completar detal Jes 
de levantamiento y tratar de localizar material asociado y atipíco. 

La cueva Ooy Coy de Una se encuentra a una hora y media de camino 
de San Joaquín de Uria* Distrito Fctit del Estado FaJcún, con una. cota de 
entrada de &75 metros s-mm., a lo® 69° 34' 4S W de longitud oeste y a los 
11° lt)' de latitud nortej según mapa N y 6249, ,r 'Caburc ,F , escala l:LÚ0.Qt>Ü* 
publicada en el ano 1969 pot la Dirección de Carteara fía Nacionil. 

Recibe el nombre de Coy Coy, por la denominación que Jos lugareños le 
dan al guácharo (Steatofms nw?p¿K.w) x el cual abunda en esta cavidad^ Prc- 
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senta una gran entrada parcialmente cubierta a manera ele abrigo por alias 
paredes verticales de hasta tiü inetrnü de altura, constituyendo un ''haitón' 1 , 
nombre local dado a las doüna.% abundantes en esta región, de forma casi 
circular y de M metros promedio de diámetro. El acceso a te boca se hace 
íi través de un piano indinado de 45 ° de pendiente en el lado oeste Jel 
“haitón\ 

Otros detalles de la cueva aparecen publicados por la Sociedad Ví-n i- colana 
de Espeleología ( 1972 : 191 ), 



La zona, revisada (ver Fig. L) se encuerar* en el lado izquierdo dd 
'’haitón' 1 , por debajo de la línea de goteo e Inmediatamente después de 
descender por d único plano practicable, liste sector consta de una pequeña 
superficie horizontal (yer Fig, 2), Ja única en toda la dolina, y continua por 
un estrecho pasillo en pendiente de 12 metros de largo entre la pared y una 
gran roca desprendí da r El materia] descrito fue colectado priüripalmente en 
esta área. 
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Hg. 2. Vista de la superficie plana pítYLa al ptfidlo reconocido 


MATERIAL V METODOS 

£1 material se recogió tanto de Ja superficie como de un pozo de exea- 
vduÓQj El ática general revisada en !a búsqueda de material aflorarlo es 3a que 
se señaJa en U Fig. 1 con trazos gruesos interrumpidos y corresponde a una 
superficie aproximada de 140 m^ mientras que la superficie excavada, que 
en k Fig. 1 aparece sombreada por puntas, no sobrepasa a ios 10 m £ r 

La selección del lugar de excavación se fijó por la gran cantidad de tiestos 
aflorados presentes en esa zona y por ser eJ espacio menos removido de] 
pasillo formado por la pared y eJ bloque desprendido. Para el momento en 
que se reaJizó (a excavación, la superficie reconocida mostraba diferentes po*os 
abiertos, así como apilamicntos de fragmentos cerámicos. Incluso en eJ sector 
que estimamos menos removido Jocalteamos una vasija completa dentro de otra 
que presumimos fueron puestas recientemente en ese lugar ocultas entre Jas 
piedras desprendidas que forman el piso, bajo los depósitos de arena y polvo 
(ver Fíg. 3). - 

La muestra recogida se compone de un total de 1 r 4£3 fragmentos y 2 
vasijas completas. Los fragmentos se dividen en; 
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Bordes .. 344 

Pinzas . 9S5 

Líricos . 6 

Fragmentos óseos .,. 136 

Conchas y caracoles . 22 


TIERRA SUELTA 
CON GRAVA 




F¡£, 3, Corte aproximado de la zona encava*!* 


CARACTERISTICAS DE LOS BORDES 

A los efectos de una di ferendadún tipológica* hemos dividido ios bordes 
en cuatro categorías: bordes simples sin decoración; bordes con decoración 
plástica; bordes con decoración pintada y bordes coa decoración combinada. 

B&rdti .r jhfipfes j/rt detordáo?! (ver Fig. 4). Suman 114 fragmentos (33% 
del total) h entre los cuales se observan por lo menos 32 tipos claramente dife¬ 
rentes, Un buen numero de ellos, por lo pequeño de sus tamaños, no permiten 
hacer distinciones claras. 
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En general* el tamaño de los recipientes de que forinaban parte estos 
bordes oscilaban, en eJ diámetro máximo de k boca, entre los ID y los 37 cm 
con un promedio de 15,6 cm. EE grueso de k pasta varía de ios 4 a Jos 1L mm > 
con un promedio do 5 b 3- 

Por su forma, todas las piezas son boles abiertos y algunos pocas cerrados. 
Uno de Jos fragmentos parece corresponder a un budare. 

mmmu 

wmvsm 

Fíg- 4. Perfil de los bordes sin decuiaj: 

Bordes con decoración plástica (ver Fig. 5). Suman 226 fragmentos 
(65% del tota)). De entre olios os posible diferenciar un total de 3 ó tipos 
diferentes. Como en el caso de los bordes sin decorar, hay una gran cantidad 
de ellos sin diferenciación clara. 

En el diámetro máximo de la boca, los recipientes varían desde un mínimo 
de 11 cm hasta un máximo de 27 cm, ton un promedio de 17. El grosor de Ja 
pasta oscila entre loa 3 y Jos 3 trun, con un promedio de 5*3- 

En la decoración plástica observamos el uso de diferentes técnicas aisladas 
o combinadas y que definimos según el Ontro de Ensino y Pesquisas Ar¬ 
queológicas (1966; 1969). 

Destacan el inciso solo (Pl. 1: d;m) ± inciso en zigzag (Pl, 1: f), inciso 
y punteado (PL U b;c;e;g;j;i;t>) (Pl. 2: a), inciso y punteado arrastrado 
(PL J; h;p;s), En algunas de las piezas se observan al uso simultáneo de varias 
de estas técnicas como el inciso, el punteado arrastrado y eí aplicado en forma 
de cintas de suave relieve, algunas con entalladuras rematando en bolones (Pl. 1: 
f;h^n;l;q;t). Otra técnica utilizada parece ser el ungukdo (Fingenuái Puncfate, 
Sxp. c}í. P 1966) (PL 1: r). 

Se encontraron también un número de pequeñas asas ornamentales apli¬ 
cadas (Pl. 3] a;b;c;d;f), así como virios fragmentos de borde con decoración 
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de tipo arrollado (PI. 3: e;£;h;i;j a >k;P,iin), algunos con entalladuras (P3. 3: t;g) 
y otros con trazos de impresiones digitales (PJ. 3: k;l;m). 

En cuanto a las formas aproximadas del recipiente, en general* guardan 
las mismas características que sugieren los bordes simples sin decorar. 


w«a««i(w« 

«OT m 


GdflllHMA 


Kg. S. Ptrfií Je loa bordes cen decoración plástica, pintada f fOJübinadj 


Bordes íaw detoracUn fd viada (ver Fig. 5), Stiman un totaT de dos* corres¬ 
pondientes a sendas tosí jas de tamaño pequeño y bordes ligeramente encurvados. 
En nno de ellos; la decoración se da en rojo sobre acabado natural (PE 2; g), 
y en el otro, rojo sobre blanco (Pl. 2: i). Tin ambos casos los dibujos son 
geométricos, privando ios trazos simples paralelos. 

Borde j con decoración combítiida (ver Fig, 3), Son igualmente dos* corres¬ 
pondientes a pieza* de burdes expandidos. Uno de ellos (PI. 2: c) muestra 
decoración pintada rojo sobre acabado natural, con trazos paralelos al borde 
y verticales a la panza. Combinado presenta un aplique adntado con entalladu¬ 
ras* todo alrededor de la pieza. El otro fragmento (Pl. 2; k) está pintado 
en rojo ocre sobre blanco, con aplique acintadu y grano de café. 

Marjal asociado. En el sector reconocido se localizó aflorado un frag¬ 
mento de piedra de moler (Pl. 3: n) y cinco fragmentos de manos de metale? 

El material m&lacoíógico .se compuso de cuatro conchas de gu acuco (Tiv&la 
mdcir&ídes}¡ un ejemplar de guarura o cuíba (Fornácea Efu.ua } sp.* y 17 frag¬ 
mentos de pepitona Avadara (sc&rp&area)? 

Los restos de vertebrados compre mi en aves y mamíferos. Dentro de los 
primeros se identificaron 16 ejemplares de guácharos fSteat&rMis ctíripensh ) 
y un fragmento de cintura pélvica, muy probablemente de un rapaz. El material 
de mamíferos estaba compuesto de un fémur y un molar* probablemente de 
báquico (Pecar¿da?) ?, un fragmento de cráneo de mono (Ctbidae) y un tem¬ 
poral sin identificar. 
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Pl. 1. Fragmentos <-h panzaj y ¿toldes con Ltworación plástica 
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Pí. 2 . Gtrámioi COü. d^ioracián pUstktf pinbíida. y rombinatiii 
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CONCLUSIONES 

Sobre las posibilidades de utilización del paradero como lugar continuo 
do habitación, nada definitivo puede decirse pues, si bien entre la gran cantidad 
de material cerámico hallad o se aprecia la presencia de acumulaciones de ceniza, 
restos animales y algunos líricos de uso en Ja preparación de alimentos, no hay 
evidencias de presencia de agua en abundancia ni en el interior de k cueva 
ni en Jos alrededores; por otro Jado, el lugar no es de fácil ubicación y acceso. 
Cabe Ja posibilidad de que fuera un lugar visitado en algunas temporadas dtl 
año, quizás para capturar guácharas. 

A 1* luz de las evidencias localizadas* es posible afirmar que no consti¬ 
tuyó un lugar de enterramicntos. 

El material con decoración combinada recuerda aj hallado por Ferüra 
(1970; Fig r l;a; Fig. 2;¡) en la cueva del Toro; igual cosa sucede con algunas 
de las asas omamen! al es. 

Como en d caso de la cueva de! Toro (Pejlera sup . ff/.J, el material, 
como un todo, comparte rasgos y técnicas decorativas comunes a diferentes 
series arqireológicas típicas del occideníe; destacando elementos dabajurnides 
similares a Jos descrüos por Cruxlnt (1935) de dos estaciones dcT Municipio 
Dabajuro, Distrito Chivatón, del Estado Falcón. 

Lo más sobresaliente del sitio arqueológico descrito Jo constituye el nume¬ 
roso grupo do liegos con decoración plástica, que según Wagnür y Zuochi 
( comunicación persona!) pudrian constituir un tipo decorativo diferente, pues 
no giiatdan una relación morfológica y estilística clara con ningún paradero 
conocido. Una seria limitación en el estudio del paradero Ja constituyó k 
ausencia de una estratigrafía confiable. 
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ABSTRACT 

The superficial and cvravated materia] fnund ill üte entEante uf flie Coy C&y de 
Uria cave (barcón Stü te) is describid. lü comparisun with huí t erial fuund in other 
Jcnuwn rites, this mattriai riicv^s decorativa shapes nlild elements cíimmon to útbtr Series. 
A lar^e quanfíty of shards with plástic deCLmition muid represent a dáffencnt decowtive 
ty-pie. 
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MATERIAL AFLORADO EN LA CUEVA DEL TIGRE 
(Fa. 21), ESTADO FALCON 

Por Ernesto Eorges y Miguel A. Perora 


RESUMEN 

Se describí el uiatef kl aflorado locaLzfldü en líi baca de la cueva del Tignc, Estado 
Fakífi- En ^encial, padece de carácter funeraria y ubicabie dontm de k amplía serie 
düba|uruide. 


INTRODUCCION 

El material desee ito cu estas notas, fue recolectado por integrantes de 
nuestra Sociedad durante dos visitas hechas a «la cueva. La primera visita se 
realizo los días 3 y 4 del mes de julio de 1971 h en la cual se obtuvo una 
muestra cerámica; en la segunda visita, efectuada los días 17 y 16 dd mismo 
mes, se completó el reconocimiento. 

La. mayor cantidad de matead cerámico fue localizado en la boca de la 
cueva, si bien se encontró material, con segundad arrastrado* en las últimas 
galerías. Las características planimétricas de la cueva fueron publicadas por ja 
Sociedad Venezolana di: Espeleología (1972: 193). 

CAR ACTERÍSnCAS DEL MATEKTAl, 

Torneo de U muestra: Abarca un total de 333 fragmentos de material 
cerámico y óseo. El material cerámico consta de: 42 bordes, 27L panzas, 20 ba¬ 
ses, 12 asas y 10 tiestos s¡n identificar. 

Material cerámico 

Método de manujat tura: Acordelado. 

Desgrasante: Está formado exclusivamente por tiestos molidos y partículas 
aisladas de esteatita. 
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Textura; La humedad a que han sido sometidos ios tiestos dificulta la 
descripción de esta, característica. A ín sumo, podemos destacar que el material 
en general es fácilmente fractutable al ejercer presión sobre él con los dedos. 

Cflfar; En la superficie externa se observaron colores que van deí gris 
claro al gris oscuro y del naranja claro al naranja rojizo. La presencia de manchas 
oscuras, posiblemente producto de la cocción, se hace presente en la mayoría 
de los tiestos, 

La superficie interna presenta una coloración similar a la «¡terna. 

de Li superficie; En algunos tiestos menos erosionados se 
pudieron apreciar estrías dejadas por los instrumentos utilizados en o| alisado 
de la superficie externa. Igualmente, se pudo apreciar sobre la pasta un fino 
engobe que en algunos tiestos está cuarteado. 

La superficie interna presenta un tratamiento similar al aplicado a la super¬ 
ficie externa > aunque en mejores condiciones de conservación. 

Algunos fragmentos de borde, pansa y base, muestran concreciones cal¬ 
cáreas, 

Térnrcas y mo/waj decorativos: En ningún caso se pudo apreciar la pintura 
como técnica decorativa. A lo sumo se destacan manchas de lis oíales ya 
hicimos referencia y que, dada su presencia en cari todos los tiestos, pareciera 
como sí fueran provocadas iotencronalmente como elemento decorativo. 

En algunos fragmentos se observaron figuras sobre h cara externa. La téc¬ 
nica utilizada parece ser d aplicado* y/o modelado?, cu forma de líneas arin¬ 
cadas do 0,5 a- 0,7 rm de ancho y de longitudes variables* que terminan *n 
forma de manos (Pl, L:b; e; f) con tres dedos; estos últimos logrados mediante- 
líneas indias sobre el material, En el caso de algunos bordes, estos aplicados (?) 
corren vertícalmente hasta el extremo superior fracturado do bracos de base 
anular calada (Pl, luí). 

La técnica del aplicado modelado también fue empleada en la manufactura 
de Jas asas; algunas toman forma de figuras zooraórficas (PL í rhjhikípi'o), 
mientras que otras son acuitadas o cilindricas lisas (PL 1¡p). 

Descripción ¿fe t&s borde*: De los 42 bordes localizados dentro de la 
muestra, 24 tiestos fueron catalogadas como tipos diferentes (ver Fíg. 1)* pre¬ 
dominando los bordes con labios tomos, engrosados y aguzados. Siete de todos 
los fragmentos referidos comportan hendiduras y salientes modelados en el 
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burder, aplicado central, y mamelón con orificio en el punto de unión de los 
brazos de base anular 1 calada. 

Descripción de tas bases: Del total de 20 tiestos, 10 son bases ligeramente 
cóncavas y los 10 restantes son fragmentos de base anular calada (PI. 1: c;d;g). 


wvwmw 

A 


TÍ£. I. Pexfif de los bordes toralizadas en la Cuevni díJ Tigre (Fa. 21), Estado Falrón 


En el cuerpo de las vasijas fueron observados, adheridas a 13 pansas, msi' 
melones con vestigios del desprendimiento de k parte superior de los brazos 
de base anukr calada (Pl. 1.' ajmíq), 

I/h bordes de litó bases anulares caladas atrojan d¡á™*n» que van de 
10 a 1S cm; tres tiestos resultaron ser fragmentos de un* misma base de 
1S etn de diámetro, que hacen pensar que k vasija se sustentaba sobre 4 brazos 
faltando solamente uno de ellos. 


Mederid óseo 

Del total de 38 fragmentos, hallados junto con el material cerámico, 13 
fueron identificados como humanos, y 25 mostraron diversos grados de calci¬ 
nación y fosilización. 




1 1 .1 . -1 J 




iP * 








MATERIAL AFLORADO 


113 


CONCLUSIONES 

Las vi si jas características de este paradero configuran bules abiertas cíe 
paredes rectas y boles cerrados, similares a los de las cuevas de los Lagartos y 
RÜ, del Estado FflÉeón (Ferera, 1969, Fig. 2:1; 7;, 4; 2). El haikfcgu de bordes 
perforados, asimismo de restos humanos kicahzados junio al material cerámico, 
aunado al trinado que algunas de estas vasijas debieron tener, recuerdan vaga¬ 
mente^ a Jas piezas funerarias de ios raudales de Atures y Maipurrs descrito 
por Purera (1972, PI. 2: 323 Todo parece indicar el uso funerario 

de la gran mayoría dei material cera mico y, por ende, de] paradero. 

Por su decoración, la muestra descrita muy bien pudría caer dentro de 
k discutida y compleja serie dabajuroide (Cruxemt de Rotj.se, 1961: 31); sin 
embargo, sorprende un aplicado (Fl. 1; ]>§ e; f) ton terminaciones abultadas 
o zuomorfas que muestran cierto parecido con el señalado por Cruxent & 
Ro^se, 1901o, Pl. 33: 5) en San Pablo, Estado Yaracuy. 

Loe fragmentos de bases anulares caladas parecen similares a Jos que 
Cruxí-nt & Rouse (snp r dt. r Fig, 39:4] Fig. 33:11a; Fig. 34:4a) señalan en 
Daba juro. Estado Faltón, y Palmasola, en el Filado Carabobu. 

El tamaño de la muestra, así como Ja ausencia de descripciones de estilos 
en ía zona noresle y este dd Estado Falcún, son Jim ilaciones que imposibilitan 
hacer disquisiciones de orden inferenci&l acerca de Ja significación y aporte de 
Jos grupos humanos de ías inmediaciones ele este paradero con respecto a otros 
paraderos hipogeos del área, y estos, a su vez, con estilos de Jas ¿reas colindantes. 


ABSTRACTl' 


'l'lie netts pnewittci:! in tbis piípei- <rnnccm tbe desíriprírm exf the superf¡cía I marcríal 
CñllürtCLÍ frum ttie itiouíIi cf the Tr£te cave, Estudu FhJcóii. T'tic pottery app?tftt fr> be 
fmieraíy ¡and betun^íng ín the wide-spíin daba|URjitfe series. 
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NOTICIERO ESPELEOLOG1CO 

EXPEDICION A CRUXENT Y CAJIGAL 
ESTADO MIRANDA 


En ¡os primeros días del mes de febrero de este año se realizó una expe¬ 
dición al norte de Birutigo^ Estado Miranda, para completar ln$ levantamientos 
de Jas cuevas Cruxent y Cajiga^ que están a tres horas de camino a pie de 
este pueblo. 

Seis miembros de la S.V.E, permanecieron cuatro días en el lugar, termi¬ 
nando el plano de las cuevas. 

i 

La cueva Ouxent fue explorada en su totalidad, llegando a J.3I0 metros 
\& longitud de las galerías exploradas. 

No üE&tantc estar casi seco el río que la recorre, se recocieron muestras 
de agua. También se encontró en una de las galerías una figurilla de barro 
de procedencia indígena. 

La cueva Cajigal fue explorada hasta el final de Jas dos galerías, más 
allá de las cascadas que ocasionalmente las interrumpen. 

La longitud total fue de metros, quedando solamente por explorar 

unas pequeñas grietas de difícil acceso en. el final de la galería principal. Com 
trariamente a U cueva Cnuícílt, aquí el nivel del fío era' alto, comparado 
con visitas anteriores, 

lista cueva es de arriesgada exploración* pues con una pequeña crecida se 
lapa la boca de entrada, quedando ya en una evasión anterior varios espcTcó- 
logas aislados del exterior durante 23 hor&S- 

Sc exploró la quebrada PaTacios h en cuya margen norte se abre la cueva 
Cnixcnt, y se ubicaron dos pequeñas cuevas qup parecen estar comunicadas a 
través de uña corriente de "agua. 

EXPEDICIONES AL ALTO GUAYARE, ESTADO ZULTA 

En(re los días 2 al tí de enero del año en curso pudo realizarse, gradas 
a la colaboración dd Ministerio de Relaciones Exteriores, la División de 1/ron- 
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teraa y el Ministerio de la Defensa, la. primera campaña cspcleoiógica al Alto 

Guasare, 

Según la información geológica disponible, el área cársica visitada es de 
las más extensas del país, ya que la franja de afloramiento de caliza es de más 
de 100 km de longitud por varias decenas do■ kilómetros de ancho. Por consi¬ 
guiente, es probable que allí puedan ubicarse las mayores cuevas de Venezuela 
con ríus subterráneos de gt&u magnitud, 

F1 transporte desde Maracaibo hasta el sitio elegido para el campamento 
fue realizado en un helicóptero UH de las Fuerzas Aereas, 


Hcli-cAptefo de tip» rr AIuuenc rh utilizado en la Segunda eicpediciún a¡ atto Guni^tt 

lil campamento fue instalado eta el fundo- Sincelejo {Mi Ceibotc)* ubicado 
en h confluencia del .Caiío Cañaveral ron e] río Guaaatt d en coordenadas 72° 37' 
longitud oeste y 1 0° 45' latitud norte. 

De esta primera campaña cabe destacar el descubrimiento de la cueva 
Fnandstjo Zea, ron una longitud total conocida de 1,970 tn, de curso nave¬ 
gable en so casi, totalidad; el levantamiento planimétrico de la cueva de Cierro 
Verde, con 9.^9 m de galerías exploradas, y el levantamiento de tres cuevas 
más de menor tamaño, Junto a! trabajo espeleológico, se elaboró un informe 
socioeconómico de la zona, la^ cual es poco conocida en este sentido,- 
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PáTill-ün calibo a Otilias del tío Guasare 
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Como consecuencia Je los resultados obtenidos en esta primera campaña, 
se preparó y realizó una segunda expedición entre los días 13 al 21 de abril 
de este año. Para su realización se contó cotí ía misma colaboración brindada 
para la primera y se utilizo e] mismo lugar de campamento, 

A pesar ^e I a intensa búsqueda por ía zona nu se pudo encontrar otra 
entrada al sistema subterráneo del río Guisare; sin embargo, se colectó fauna 
cavernícola en las ya exploradas^ se descubrió otra cavidad con una abundan le 
colonia de guácharos y se completaron levantamientos pendientes Je la primera 
salida. 

Los resultados Je estas dos primeras expediciones al Alto Guasare pn> 
meten nuevas sorpresas pitra eí futuro. Apenas se inicia una larga etapa de 
trabajos, pues la exploración de Jas formaciones calizas del lugar T por su gran 
■extensión, sólo puede realizarse con nuevas y más prolongadas permanencias 
en la zona. 



Grupa integrante de la primera expedición ai alto Guasare Junen a ellos electivos 

del Ejército N-acimul 
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EXPEDICION BRITANICA DE INVESTIGACIONES CARSICAS, 
VENEZUELA 197i* 

Esta expedición, organizada, pur Ja Sociedad Espeleológica de Ja Univer¬ 
sidad de Lancaster (Inglaterra), c integrada por un equipo de ocho personas, 
explorará y estudiará las regiones cársicas del Estado Falcón y de los Andes, 
desde marzo hasta agosto de I973r 

Los objetivos científicos de la expedición pueden ser divididos en dos 
campos: 

En Biología* se espera rdanonar Jas características de los animales caver¬ 
nícolas coü Jos superficiales. El trabajo versará fundamentalmente sobre la 
dilucidación de las cadenas alimenticias y la identificación de rasgos evolutivos 
en la morfología y conducta de los troglobiüs verdaderos. 

En Hidrología, se comparará la acEivídad de disolución de Jas aguas cár¬ 
sicas venezolanas con Jas de zonas templadas. El geólogo del equipo tratará 
de relacionar la espeleogénesis con las características geológicas y las formas 
cársicas superficiales. 

En los seis meses de permanencia se aspira a que esta expedición contribuya 
al conocimiento de los carsus de las zonas tropicales, y que se produzcan muchos 
[Jesci^rimiefitos interesantes. 


KAITON DEL GUARATARO (-305 METROS), LA SIMA 
MAS PROFUNDA DE AMERICA DEL SUR 

Recientemente, los integrantes de la. Expedición Británica de Investiga¬ 
ciones Cársicas, Venezuela 73> organizada por la Universidad de Lancaster 
(Inglaterra), descubrieron y exploraron k sima más profunda de Venezuela 
y de toda América del Sur, en las cercanías de Curímagua. Sierra de San Luis, 
Estado Falcón. 

La mencionada sima está ubicada cerca de la parte más elevada ele la carre¬ 
tera que va entre los puebles de Curiraagua y San Luis, y a sólo ■!(_) m al este de la 
carretera. La entrada es de unos 7 m de diámetro, y se abre en el fondo de una 
depresión que existe en un conuco. La sima es absolutamente vertical* con un 
minúsculo rellano a los -53 íuetros; luego de esle accidente continúa por 115 
metros más* llegando a un descanso de unos L5 metros de ancho,- posteriormente 


Extracto de Latteuífg r Uuívtrjity SpeléologtMÍ Sw¡&)\ UJSS 2 y 1 (2) ¡2, 1972. 




120 


TF73. SÜt- VÉNEZOLANA E5PFL. 4[1) 


]a sima continúa por otros 55 irteiros^ llegando a un sistema de galerías infe¬ 
riores que poseen una, pendiente menor, Existe un pequeño arroyo* con una 
catarata de 6 metros. El punto más profundo es un salón adornado oon nume¬ 
rosas cspeleoteiras, a 305 metros de profundidad. 

La expedición que tea!izó este descubrimiento está integrada por las siguien¬ 
tes personas; David Checkley (Jefe de la Expedición), Melvyn Gastoyne, 
Richard Mathewí s Gcrard Swift, Philip Chapinan, Rüger Nichols, Juhn Gardner 
y Michae] Fajuworth. La exploración duró 6 días* realizándose un campamento 
subterráneo a -2E3 metros. 



GUIA DE PREPARACION Y CONDICIONES QUE DEBEN LLENAR LOS 
MANUSCRITOS PARA SER PUBLICADOS EN EL BOLETIN 
DE LA SOCIEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA 


1) Se acepta todo trabajo original relacionado a las ciencias espeleologías. 
1.a Comisión de Redacción Se reserva el derecho de publicación, En el momento 
de entrega del articulo, éste ya debe haber sido lo suficientemente discutido y 
revisado por uno o más especia] Éstas en la materia. 

2) Cualquier persona puede enviar trabajos. Los autores son los únicos 
responsables del contenido de los artículos. 

3) Se debe enviar el original y una copia escrita a máquina a doble espa¬ 
do, papel tamaño carta, y con amplios márgenes. Se evitarán más de tres niveles 
o subtítulos, lo mismo con las notas al pie del texto. Las palabras que se desean 
que vayan en cursivas se subrayarán en el original. No deben separarse las pala¬ 
bras al margen detecho del texto. 

4} Referente al formato* los autores deberán consultar el último número 
del Boletín de ¿a Sociedad Venezolana de Espeleología, para guiarse en la orga¬ 
nización y formato. 

El artículo ronstará preferentemente de; 1) Titulo (breve e informativo); 
2} Nombre del autor; 3) Resumen (el cual debe aplicarse por sí mismo; y en 
castellano); 4) Texto principal, sugiriendo que esté dividido ea: introducción, 
material y métodos, resultados y conclusiones; 5) Agradecimientos; 6) Un ,H Abs¬ 
traed 1 en inglés; 7) Bibliografía citada, y íí) Dirección del autor. 

Las tablas, gráficos e ilustraciones deberán disponerse aparte^ e indicándose 
en una hoja, adjunta al final de) texto, las leyendas de cada una. 

5) Bibliografía, Al final del trabajo, en estricto orden alfabético. En el 
oa$n de que un mismo autor en un mismo año tenga varías publicadoncs, se 
indicarán además las letras a* b, c* c*c. Nótese que para revistas* las expresiones 
Vol. 57 a N- 12* págs. 13-57, se reducen a 57 (12) r 13-57, En el caso de las 
publicaciones periódicos poco confitidáá* se indicará el país de piocrdcnda, a ex¬ 
cepción del caso en que el titulo de las mismas lo posean* en cuyo caso no se 
deberán abreviar. 

Los títuios se abreviarán según ías normas íntemadonaloKrnte Aceptadas. 
Para informes, tesis, etc., no publicadas se pondrá Ja palabra, inédito, y en revis¬ 
tas de muy escasa divulgación se pondrá la expresión eiraflapÓB rerírtngidcL 

Nótese que el nombre del autor (apellido o "Last n&me ?r ) se pondrá siem¬ 
pre en mayúsculas, tanto en Ja bibliografía como en Jas referencias en el texto. 


Ejemplos: 

'íTJRNER, F. J., & J, VEllHOOGEN* 19óQ. tgHeoas and Mefamwp&h P¿fro- 
¿vgy, 2nd. ed, T McGraw-Híll Eoobs, Co. N. Y.; 353 pp. 

EUCHER, A. L, Ipfrí, ‘ Cave Surveyiug 1 '. in C. H. D aJLUNGJrOR£) (ed-). 
Br/Z/jA díííí Spufcology, 2nd. ed, n Routleágc and 

Kegan Lim., London; pp, 509-535- 

ALVARADO, J, ± R, & J. LESCARBOURA. 196a. ' Estudios cspeleotnobcoro- 
lógicos de Ja Cueva del Viento^ Edo. Lara”. B#/. Jar. Venezolana Erpef*, 
1 ( 1 ): 69 - 86 , 

SOCIEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA. 1963. Catastro Espeleo 
lógico de Venezuela 1 . ML7, Cueva del Túnel Cuatro”. BcL Soc* Venezo¬ 
lana Es peí. } L (2): 207. 

6) Ttábíüf e ¡Ífísírofiones. Las tablas* gráficos e ilustraciones, contendrán 
una leyenda breve y concisa,, sin repetir los dat-os del texto. Las tablas deben venir 
escriLas eu forma legible. Los dibujos deberán presentarse en tinta china (o cual¬ 
quier sustituto apropiado, en papel blanco o transparente). Los que así lo ame¬ 
riten deben poseer Lina escala gráfica, pero nunca numérica (cjem.: 1:25.000), 
para proceder a las reducicones necesarias. Ninguna letra debe Ser menor de 1 
mm. Los dibujos y mapas deberán ser de un tamaño lo suficientemente grande 
para permitir una reducción por lo menos a k mitad. 

Se utilizarán sólo las fotografías indispensables, en blanco y negro y en papel 
brillante dt buen contraste, con un tamaño lo suficientemente grande para even¬ 
tuales reducciones." Las leyendas de las fotografías, así como de las tablas e ilus¬ 
traciones- (debidamente enumeradas) deben estar escritas en el materia] corres¬ 
pondiente, así como sumarizadas en una lista que se presentará fuera del texto, al 
final del artículo. Igualmente se debe indicar el lugar donde se insertarán Jas ta¬ 
blas e ilustraciones, al margen derecho del texto. 

7) Todo articulo que no cumpla con los requisitos de formato y presen¬ 
tación, se devolverá al autor (o los autores) con las observaciones pertinentes para 
su corrección. 


¿^COMENTACIONES 

Fuera de lo antes mencionado, se sugiere muy especialmente a los aujores 
una. uniformidad de criterio en los trabajos, tales como la omisión del punto 
después do las abreviaturas comunes: 03 mm, LO cm, pero Figs, 5-7; y el uso de 
numerales antes de las unidades de medida: 5 mm, pero t/neve animtilei (10 o 
más" se escribe: 13 animales). 

El autor se hará responsable de la corrección de las pruebas de imprenta. 
Recibirá 100 separatas en forma gratuita-, las separatas adicionales deben solicitar¬ 
se previamente y su costo queda sujeto a convenio. 
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